	Las Grandes Figuras de referencia

en el pensamiento de

San Juan Bta de La Salle


Fuentes de su pensamiento como Fundador
Fueron muchas, unas conocidas y otras menos directamente vinculadas a sus opciones. Pero Juan Bta de la Salle no fue un independiente y autosuficiente Fundador que obró por impulsos caprichosos y ocurrencias, sino un observador de la vida y de la Iglesia, que sólo quiso hacer la voluntad de Dios. “J’adore en tou la volonté de Dieu a mon egard” serían sus últimas palabras en la tierra.
Anaizar sus vínculos espirituales, culturales y eclesiales con diversas figuras que estuvieron cerca de su pensaiento, incluso de de su entorno vital, puede ayuarnos a descubrir mejor el porqué de su “empeño” asociativo y consagratrivo.

2.1. Figuiras de referencia directa
 Ordenadas por fecha de muerte estas figuras, en forma muy desigual y no siempre de forma directa pueden ser:
  1.
S. Ignacio de Loyola (1491-1556) y diversos jesuítas

  2.
S. Francisco de Sales (1567-1622)

  3.
Cardenal Pedro Berulle (1575-1629)

  4.
Santa Juana Lestonnac (1556-1640)

  5.
Saint Pierre Fourier 1565-1640

  6.
S. José de Calasanz (1556-1648) 

  7.
Adrian Bourdoisse 1584-1655)

  8.
Jean Jacques Olier  1608-1656

  9.
S. Vicente de Paúl (1581-1660)

10.
Blas Pascal (1623-1662) y los promotores de Port Royal

11.
Juana Chézard de Matel (1596-1670)

12.
Beato Nicolás Roland (1642-1678)

13.
San Juan Eudes (1601-1680)

14.
Beato Nicolás Barré (1621-1686)

15.
P. Francisco Giry 1638-1728

16.
Charles Demia (1637-1689)

17.
J. Tronson (1622-1700) y otros sulpicianos

18.
Jean Jacques Bossuet 1627-1704

19.
Francisco Fenelon 1651-1715

20.
San Luis Mª Grignon de Monfort 1673-1716

     21  Otras figuras
      De las 20 figuras citadas de primer orden, unas tuvieron que ver muy directamente con su formación y su espiritualidad. Tales fueron San Ignacio de Loyola (1491-1556) y diversos jesuitas, S. Francisco de Sales, el Cardenal Pedro Berulle, Adrian Bourdoisse, S. Vicente de Paúl, Jean Jacques Olier, J. Tronson y otros sulpicianos 
 Otras tuvieron vínculos cercanos, convivenciales  o epistolares, entrando de una u otra forma en la vida de La Salle: Beato Nicolás Roland, Beato Nicolás Barré, P. Francisco Giry, Charles Demia. 

   Y las otras más lejanas influyeron acaso indirecamente y crearon climas culturales o educativos singulares, los cuales resonaron en la Francia ajetreada del momento en que le tocó vivir y actuar a La Salle: Santa Juana de Lestonnac, San Pedro Fourier,  S. José de Calasanz y los escolapios, San Juan Eudes, Juana Chézard de Matel, San Luis Mª Grignon de Monfort, por una parte. Y también Blas Pascal y los promotores de Port Royal, Jean Jacques Bossuet o Francisco Fenelon, por la otra  nos no citar a otros margiinalesz o desviados  como Jansenio y como Pascasio Quesnel.
     ¿En que medida entró en La Salle la influencia para impulsar o frenar su obra fundacional? ¿Cómo pudieron dejar algu a impresión en sus actitudes fundamentales y de manera especial en su idea asociativa o en su actitud consagrativa?
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San Ignacio de Loyola (1491-1556)
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Iñigo Lope de Recalde fue una figura decisiva en la Iglesia de la transformación tridentina, no por que él influyera directamente en las reuniones conciliares (1545 a 1563), sino porque su “Societas Jesús” engendró un espíritu que se hizo presente en el Concilio a través de Padres tan importantes como Diego Laynez, Alfonso Salmerón y Francisco Torres, sin olvidar la acción externa de Pedro Canisio, el llamado segundo apóstol de Alemania por su labor de predicador y de catequista en amplias zona de Germania  

Juntó un grupo de amigos en París y, el 15 de agosto de 1534, juntos y asociados,  hicieron voto de vivir en pobreza y castidad y hacer vida ascética y apostólica en Tierra Santa o bien ofrecerse al Papa para que les envíara donde puedan dar más fruto. Eran siete. Los más conocidos son San Francisco Javier, misionero en la India y Japón, Diego Laynez y Alfonso Salmerón, teólogos del Concilio de Trento, sin olvidar al Beato Pedro Fabro, el único que ya era sacerdote en aquel momento. Bobadilla y Rodríguez eran los dos restantes.

   A este grupo se juntaron otros tres compañeros. Trasladados a Roma en 1540, los diez deciden mantenerse unidos como Orden religiosa. El Papa Paulo III la aprobó con el nombre de Compañía de Jesús (año 1540).
     Enseguida fue elegido Ignacio como Prepósito o Presidente General. Francisco Javier argumentó su voto diciendo “El nos ha reunido, él sabrá conservarnos en unidad.”
Los años siguientes fueron ajetreados y creativos. Se conservan de Ignacio de Loyola unas 7.000 cartas. Las empresas apostólicas en que se vio encielto el naciente Instituto fueron múltiples, pues toa entraban en su lema de “Ad maioremgloria Dei” (AMGD). Animó las catequesis de niños, creó dos hospicios de niños y de niñas, inició dos catecumenados, para judíos y para musulmanes. Creó una casa para muchachas pobres y una cofradía de clérigos y laicos para dotarlas y casarlas, evitando su prostitución. Inicio una casa de protección para mujeres marginadas, llamada de Santa Marta, haciendo estatutos de la comunidad religiosa que debía atenderlas y el de las internas, en tanto pudieran rehabilitarse y casarse honestamente. Promocionó las misiones en Brasil, Norte de África, India y Japón. Fundó el colegio Romano (actual Universidad Gregoriana) y el colegio Germánico.
 Su idea de asociación religiosa estaba muy lejos de lo monacal y de lo conventual. Estaba muy lejos de la vinculación externa, ya que acada miembro de la Orden gozaba, dentro de la obediencia, de amplia libertad de elección apostólica. Ni pensó en monjes ni en frailes atados por abades no priores, sino en miembros de una compañía, de una “Societas Jesu”, en donde se enlazaba lo militar para la lucha contra la herejía y lo solidario para actuar bajo unas consignas compartidas en equipo que hicieran más eficaces las acciones.
Al morir, en Roma en 1556, la Compañía de Jesús regentaba veintidós colegios, dos universidades, varias casas de Santa Marta y estaba esparcida por Europa, por Oriente y por Occidente. El espíritu que alentó en la fundación de la Compañía, o Sociedad, fue la defensa de la Iglesia, en ese momento combatida por las convulsiones religiosas de los reformadores (Lutero, Calvino, Zwinglio). En el contexto de lucha, la idea de Compañía implicaba cierta perspectiva bélica, no tanto porque Ignacio de Loyola hubiera sido soldado valeroso, cuanto porque el grupo que él organizó tuvo desde el principio la idea de que había que defender a la Iglesia atacada. 
   Los jesuitas, que ya eran unos mil al morir el fundador en 1556, llenaron el mundo con sus orientaciones y su espiritualidad. Su fuerza intelectual fue grande y su habilidad para influir en clas Cortes nobiliaeias y en pueblo más sencillo no resultó menor. Llego a las almas buenas y también a los pueblos más grandes. La Francia de los Luises, Luis XIII y Luis XIV, no podía quedar olvidada
Juan Bautista De La Salle, según Blain, leyó diversas constituciones y reglas, cuando decidió escribir la Regla de su Instituto en 1684. Y seguramente que leyó lo escrito por San Igancio. Es digno de resaltar ideas como la que inicia la Regla de los jesuitas, cuyo concepto de Instituto bien pudo inspirar a La Salle.
 Dice asi: “El fin de esta Compañía es, no sola​men​te atender a la salva​ción y per​fección de las almas propias con la gracia divina, sino procurar intensamente ayudar a la salvación y perfección de los próji​mos.”  (Consti​tuciones 1 Cap.1)

“Conviene que los que entran en la Com​pañía... sepan... que han de observar entera diligencia y cuidado en diversos oficios humil​des, dando a todos buen e​jemplo... Deben enseñar la doctri​na cris​tiana, o una parte de ella, a mucha​chos y a otras personas rudas, en público y en particular.”     (Constituc. 1. Cap. 4)

    “Procúrese que los que están en los Colegios de la Compañía, como estudian​tes, tengan muy pura la intención del divino servi​cio, enderezando a el todos sus estudios y buscando siempre la bue​na doctrina.”  (Reglas para Cole​gios)  

   El mismo biógrafo Blain (tomo II pg 134 y 136)) afirma que el capítulo de la modestia se inspiró en las Constitutciones de la Compañía de San Ignacio, aunque la copia no es literal y problamente sea más una inspiración que una transcripción lo que hay en el texto lasaliano (Ver Cahier laasalien 16, pg 41 a 47)
Es evidente que la idea de “Sociedad” que, antes y después de Ignacio de Loyola, adoptan en sus denominaciones diversas congregaciones, tiene mucho que ver con la idea de “Societas Jesu” ignaciana. Es dudoso que se halle cargada sólo de la resonancia militar de lucha, (militia Christi) a pesar de que con insistencia La Salle hable de los “calamitosos tiempos que le tocan vivir” (Testamento). No cabe duda de que hay mucho más de referencia social, es decir de ser formada la familia religiosa de La Salle por jóvenes que viven en común y entiende su apostolado como obra compartida en el centro escolar, que como acción individual al estilo de los maestro parroquiales de su tiempo

Juan Bautista de La Salle conoció a muchos Jesuitas en su vida. En Reims existía, además de una iglesia muy frecuentada, una comunidad de Padres y un un colegio célebre y de sabios seguidores ignacianos, que rivalizaba en calidad y en actividades con el de los Bons Enfants al que La Salle acudió. Los jesuitas eran admirados y envidiados. Tuvieron problemas para abrir un Noviciado, pero al fin consiguieron el permiso de la ciudad. 

En 1679 se abrió en Reims la primera escuela protegidar por La Salle. Y estaba en la proximidad del colegio de jesuitas, muy cercano a la Parroquia de S. Mauricio.

En París tenia la Compañía de Jesús diversas obras, que no pudieron pasar desapercibidas para el canónigo de Reims cuando decidió llevar su Instituto a la Capital. En Marsella fue el influyente jesuita P. Croiset el que facilitó la apertura de la escuela lasaliana, aunque luego los jansenistas bloquearon la obra y arruinaron el Noviciado iniciado para formar Hermanos de la región provenzal. Poco después sería el P. Bauchamp el que fomentó la apertura de la escuela de Alés, donde la tensión con los calvinistas fue intensa. 
Sus dos últimos Directores espirituales en San Yon fueron dos jesuitaS: el P. Froquet, que murió un poco antes que él, y luego el P. Baudin.

Las ideas de San Juan Bta de La Salle se sintieron muy vinculadas a la orientación del Santo fundador de la Compañía. Basta ver lo que escribió en la meditación 148 que dedicó al santo., el cual había sido canonizadoen 1622 por Gregorio XV.
Es indiscutible  que Juan de La Salle con ningún otro fundador tuvo más afinidad que con S. Ignacio, en cuanto a objetivos y medios, criterios y previsiones, incluso expresiones, en relación a la organización de su Instituto.

    En la citada meditacion 148 se expresa así
Este santo tuvo un celo muy arediente  por la salvación de las almas y para trabajar con ellas con más facilidad comenzó a estudiar a la edad de treinta y tres años, albergándose en un hospital y pidiendo limosna durante este tiempo y dando el catecismo a los niños y a los pobres. Su celo fue tambien tan generoso que fue de Paris a Ruàn para asistir a sus compañeros enfermos que el habia reunuido. Habiendo observado que un joven desenfrenado iba a contentar sus pasiones, se lanzo en un estanquie hlado gritando que el no saldría de alli  hasta que aquel hobiera renunciado a sus malas intenciones
Vuestro empleo será poco útil si no tenéis por fin la salvación de las almas. Vuestro celo por lo pobres, ¿os mueve a buscar  medios tan eficaces como los que fueron empelados por San Ignacio? Cuanto más os apliquéis ardientemente a la oración por el bien de las almas que os están confiadas, más os concederá Dios la facilidad para conmover los corazones…
Habiendo estre santo trabajado asi por la gloria de Dios cin tanta piedadm opobreeza, humildad y delo, algunosa se unieron a él y se entregaron por completo al bien de la Iglesia bajo su direcciónYa hab iendo realizxado grandes progresos en lavirtud, hicieron voto de dejar todos sus bienes, , de entregarse únicamente a la conversión de las almas y a su progreso espiritual y a someterse entremente el Papa para hacer lo que él juzgara como mejor para el bien espiritual del prójimo
Su Compañía que es de gran utilidad en la Iglesia.  Fue asi como san Ignacio comenzó a establecer su Compañía que es de tanta utilidad a la Iglesia, habiendose establecido en todos los paises donde está la religión cristiana, se ha extendido en diversos lugares donde Dios no es conocido

  Puesto que el fin de vuestro Instituto es el mismo que el del Instituto fundado por San Ignacio, que es la salvación de las almas, que es lo que hacen los discípulos de este Santo Fundador, vivid con un gran desprendimiento y tened un tan gran celo para procurar la gloria de Dios como tuvo este santo y como el que tienen los que son de su Comapñia y entonces lograréis grandes frutos en aquellos a los quevosotros instruis”
	    Ce saint eut un zèle si ardent pour le salut des âmes que, pour y travailler avec plus de facilité et de succès, il commença à étudier à l’âge de trente-trois ans, logeant dans un hôpital et demandant l’aumône pendant tout ce temps-là, et faisant le catéchisme aux enfants et aux pauvres. Son zèle fut même si généreux qu’il alla de Paris à Rouen pour assister un de ses compagnons malade, qui l’avait volé; et qu’ayant épié le temps auquel un jeune débauché allait pour contenter sa passion, il se jeta dans un étang glacé *, criant qu’il n’en sortirait point que ce jeune homme n’eût renoncé à son mauvais dessein.
  Votre emploi serait peu utile si vous n’y aviez pour fin le salut des âmes. Votre zèle pour les pauvres vous fait-il chercher des moyens aussi efficaces que ceux qu’a employés saint Ignace? Plus vous vous y appliquerez ardemment à l’oraison pour le bien des âmes qui vous sont confiées, plus Dieu vous fera trouver de facilité à leur toucher le coeur. 

    Ce saint ayant ainsi travaillé pour la gloire de Dieu avec tant de piété, de pauvreté, d’humilité et de zèle, quelques-uns se joignirent à lui et s’employèrent utilement pour le bien de l’Église sous sa conduite ; et, ayant fait de grands progrès dans la vertu, ils firent voeu de quitter tous leurs biens, de s’appliquer uniquement à la conversion des âmes et à leur avancement spirituel, et de se soumettre entièrement au Pape pour faire ce qu’il jugerait de plus à propos pour le bien spirituel du prochain. 

  Sa Compagnie, qui est d’une si grande utilité à l’Église, s’étant étendue dans tous les pays où il y a exercice de la religion chrétienne, en ayant procuré l’établissement dans plusieurs endroits où Dieu n’était pas connu. 

    C’est ainsi que saint Saint Ignace commença à former sa Compagnie, qui est d’une si grande utilité à l’Église, s’étant étendue dans tous les pays où il y a exercice de la religion chrétienne, en ayant procuré l’établissement dans plusieurs endroits où Dieu n’était pas connu. 

    Puisque la fin de votre Institut est la même que celle de l’Institut qu’a fondé saint Ignace, qui est le salut des âmes, et que Dieu vous a appelés à élever les enfants dans la piété *, ce que font aussi les disciples de ce saint Fondateur, vivez dans un grand détachement et ayez un aussi grand zèle de procurer la gloire de Dieu qu’a eu ce saint et qu’ont ceux de sa Compagnie, et vous ferez de grands fruits dans ceux que vous instruisez.  (  MF 148,3,2) 


S. Ignacio influyó intensamente en la espiritualidad del siglo XVII francés a través de la Societas Jesu, es decir por medio de jesuitas muy significativos. Juan Bta de La Salle conoció a muchos jesuitas a lo largo de su existencia en París y en las demás ciudades en que se establecieron las Escuelas Cristianas. Conoció muchas obras de jesuitas y es muy probable que, en las veces en que se habla en su biografía sobre sus retiros o ejercicios espirituales, pensaba algo o mucho en las meditaciones belicistas del pequeño libro de los Ejercicios (las dos banderas, la guerra contra el demonio, la sumisión a Cristo capitán…) de S. Ignacio
  El concepto de asociación y de sociedad, en clave jesuitica, resultó para La Salle muy general, y distante de lo que el intuyo para su Instituto. El original ideal jesuítico iluminaba una sociedad sacerdotal apostólica. La Salle intuía otro estilo y otras necesidades.

 Más sintonía encontró en la idea de consagración y sobre todo en el sentido de Igesia que fue el brillo singular de los jesuitas. Y más ardientemente atractivo resultó a La Salle el amor y la fidelidad al Papa, distintivo singular de los hijos de San Ignacio.

 Con todo, en general, la ascética jesuítica le atrajo siempre, incluso le resultó simpática, teniendo en cuenta que los hijos de Ignacio de Loyola fueron en su tiempo los más opuestos luchadores contra los jansenistas y contra el quietismo y el misticismo de Port Royal, en función de su inquebrantable fidelidad al Papa, actitud tan arraigada en la mente y en el corazón de La Salle. Si llegó a conocer las “Cartas Provinciales” de Pascal contra los jesuitas no es seguró. Pero que estuvo en la oposición a la acerba crítica que de la espiritualidad jesuítica se hace en ellas, es evidente.
    Fueron innumerables los jesuitas que se mantuvieron en vanguardia a lo largo del siglo XVII. Pero bueno será recordar algunos nombres que pudieron significar  mucho para La Salle y para los Hermanos de su tiempo, por sus escritos o por sus actuaciones apostólicas modélicas, aunque anteriores a los años en que La Salle perfilaba su Instituto. Tales pueden ser
  -  El Padre Edmundo Auger (1530-1591), confesor de Enrqiue III, se popularizó con su “Catecismo de la Doctrina cristiana”, que se mantuvo y extendió por Francia a lo largo de todo el siglo XVII, especialmente en los centros de jesuitas. 
      -  El P. Luis Lallemant (1588-1635) nacido en Châlons-sur-Marne y fallecido en Bourges. Escribió diversos tratados espirituales muy leidos en todo el ámbito francés. Fue seguido por el P. Jean Rogoleuc y del P. Andres Baiole con obras espirituales  muy divulgadas
      -  El P Jean-François Régis nacido en 1597 y muerto en 1640 fue el gran misionero de Languedoc, pero sus obras se extendieron por toda Francia. Pero otros muchos jesuitas cuidaron las misiones populares interiores y los ejercicios espirituales como hicieron el P. Julien Maunor y el P. Michel Nobletz en la Bretaña. 

     - Su contemporáneo el P Joseph Surn fue de los primeros misioneros que abrieron en 1632 la Compañía a las misiones francesas del Canada. Jean de Breubeif entre los Hurones en 1642, Isaac Jogues, prisionero de los Iroqueses fue luego liberado. Pero otros como el P. René Goupil, el P Pogues, y el P. Garnier murieron victimas de su celo entre los indiguenas.

    - Santiago Nouet, muerto en 1680 y Santiago Crassert fallecido en 1692 fueron los principales escritores ascéticos del final del siglo 

Donde más sobresalieron los jesuitas franceses en el siglo XVII fue en la lucha contra el jansenimo. En 1640 apareció la obra del Obispo de Ypres, Jansenio  muerto dos años antes. El sentido mistico y espiritual, con tonos deterministas de la doctrina pretendidamente agustianiana, y sus interpretaciones sobre la libertad, la gracia y la tendencia al pecado de la naturaleza humana, creó pronto una actitud rigoristas en muchos espirituales y una reacción humanista a cuya cabeza se pusieron los jesuitas como grupo

La obra de Jansenio fue condenada por Roma en 1642 y muchos intelectuales de Francia se negaron a aceptar esa condenación. Por regla general los agustinos, los dominicos, los oratrorianos y bastantes doctores de la Sorbona  se hicieron “jansenistas”. Los jesuitas se pusieron en contra. La polémica duró has bien entrado el siglo XVIII. Los unos tuvieron con centro de referencia y apoyo las escuelas de Port Royal con las dos abadesas, hermanas de Pasacal y del filósofo Antonio Arnaud, quien escribio en 1643 un libro, “De la frecuente comunión”, en el que se ponía de parte de la obra condenada. 
   Los Jesuitas se apoyaron en Richelieu, quien supo sacar partido político para el Reino de su postura protectora para los antijansenistas, es decir los jesuitas. Los jansenistas fueron defendidos ardorosamente por Blas Pascal, que escribió un libro en forma de “Cartas provinciales” en defensa de Arnaud y de su movimiento. Tuvieron resonancia las disputas de Arnaud de Port Royale con el Oratoriano Nicolás de  Malebranche. Fue objeto de conflicto la diferente y a veces contradictoria defensa que ambos hicieron del racionalismo de Descartes.
    La polémica saltó al pueblo y las abadías de Port Royal, pues eran dos edificios, ya que había una filial en el mismo París, en Port Royal, se conviritió en pretendida defensora de la ortodoxia, ya que se acusaba a los jesuitas de fomentar una moral relajada por permitir la comunión frecuente
Ante  la nueva condena de Roma, la mayor parte del clero frances se sometió a la decisión pontificia, pero un grupo rebelde hizo del Monasterio de Port Royal su fortaleza afectiva e idiologica, hasta que Luis XIV mandó destruir la abadia y mandar al destierro a las religiosas rebeldes que la habitaban.
La tensión revivió en 1699 cuando salió la segunda edición del libro del oratoriano Pasquier Quesnel, “Reflexiones morales del Nuevo Testamento”, que el Arzobispo de París, Cardenal Noailles, había aprobado cuando era Obispo de Chalon. El Santo Oficio de Roma había examinado unas doscientas propiestas o frases en torno a la gracia, a la libertad y al rigorismo que introducía el libro. El ahora cardenal de Paris adoptó actitud rebelde ante Roma, que se comunicó a gran  parte del clero de Paris. 
 De todas estas cuestiones Juan Bta de La Salle estuvo bien informado, no solo como Doctor en Teología, sinopor desagradable hecho de tener unaserie de familiares, empezandfo por su hermano sacerdote Juan Luis, colocado en el bando rebelde. El se puso de parte de Roma y toda su vida estuvo insistiendo en su postura romana, lo que tantas adversidades le ociosionó por este motivo. Su postura estuvo de parte de los jesuitas de todo el reino, que se erigieron en adversarios de la corriente jansenista vuelta de nuevo a la palestra. Los jesuitas, que de momento salieron triunfantes, pero cobraron cierta mala fama popular, que luego serviría a sus adversarios de motivo para rechazarles.
 Es evidente que Juan Bta estudio detenidamente la estructura de la “Compañía” y trató de recoger para su instituto los mejores valores corporativosa

2 S. Francisco de Sales (1567-1622)
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Nacido en Thorens, cerca de Ginebra. Sus padres, de familia noble, le dieron  estudios con los capuchinos de Annecy.  A los 13 años viajó a París para estudiar con los jesuitas y después a la Universidad de París. De allí fue a la de Padua para estudiar Derecho y Teología.   Estudio Derecho en Padua y Teología. Obtuvo el Doc​tora​do en ambos Derechos y en Teolo​gía.
 Ordenado sacerdote, comenzó su actividad sacerdotal. Su fama de buen predicador le abrió el caminote la Corte, después de haber sido párroco de San Hipólito, en Tho​non, donde atrajo a la Iglesia católica a muchhos calvinistas.

   Su fama creció tanto por su virtud como por su sencillez. Fue nombrado Obispo Coadjutor de Ginebra; viajó a Francia y así llegó a hacerse amigo del secretario de Enrique IV, del Cardenal de Bérulle, y de Antoine Deshayes. El mismo Enrique IV deseaba que Francisco se quedase allí, pero el santo rechazó la oferta volviendo a Ginebra (prefiero a la esposa pobre, dijo). 
    En 1602 el Obispo Grainier murió y Francisco tomó su lugar. Su estilo de vida y carácter cobraron mayor fama, ya que se reveló como un gran organizador de su diócesis, llevando una vida austera y con suma preocupación por los pobres y por la formación de sus feligreses. Empezó pronto a escribir libros breves, claros y de manera sencilla que gustaron a todos y se divulgaron mucho. 

  Fue en 1604 cuando le surgió la vocación de fundador, al conocer a la Baronesa Juana Francisca Fremiot de Chantal, a quien confió  la educación de su hermana pequeña. Se estrecharon las relaciones y el 4 de Junio de 1607 le comunicó su deci​sión de estable​cer la nueva Congregación de la  Visitación de Nuestra Señora.

     Sta Juana Fremiot de Chantal (1572-1641), en 1610 organizó la Orden de la Visitación como un grupo apostólico que, a falta de poder actuar en el mundo de manera libre, convirtió sus cinco “monasterios” iniciales en centros de educación de niñas y de jóvenes.

  San Francisco escribió los primeros Reglamen​tos y Constitu​ciones.  Escribio también en esos años múltiples libros de gran resonancia, como en las “Meditaciones sobre la Iglesia”, el “Tratado del Amor de Dios” y  la  “Introducción a la Vida Devota”, que son sus mejores obras. Su estilo periodistico y cautivador merecio una acogida interesante entre los mismos herejes a los que se dirigía con dulzura y persuasión. Así se ve en las “Controversias”, que son los folletos que San Francisco repartía casa por casa en Chablais. Son interresantes “Defensa del estandarte de la Cruz”, las “Conferencias espirituales” y la  “Colección de sermones”.
 El 23  de Abril de 1618 recibió la autoriza​ción de Roma para constituir en Orden Religiosa su funda​ción de la Visitación. El 6 de Octu​bre se aprobaron definitiva​mente las Constitu​ciones de sus Religiosas. En 1619, estando en París, apro​vechó para eri​gir el Monasterio de la Visitación. Estuvo acompañado por Francisca Fremiot. Fue el monasterio que conoció en varias ocasiones Juan de La Salle de la ciudad
  Aunque en sus cartas San Francisco habla con frecuencia de Instituto, en la concesión romana recibio el privilegio de ser considerada su obra como “Orden religiosa”, lo que obligó a los fundadores a extremar la clausura y el sentido monacal de los votos de las religiosas, idea que al principio no era tan exigente, pues se orientaba a a tareas educadoras en beneficio de una diócesis que había sido calvinista y él había logrado darla un vuelco hacia la ortodoxia católica.
  Por eso la primera idea educativa de San Francisco, centrada en reforzar su predicación y el apoyo a muchos calvinistas de su diócesis y de otros lugares de Francia, no pudo realizarse del todo. Sin embargo los conventos de las religiosas, llamados con frecuencia monasterios en los escritos, dejaron abierto el claustro a la educación de muchas jóvenes y niñas, lo que confirió fuerte sentido educativo a la orden.

En 1622, el 25 de Diciembre, predicó ante la Corte en Lyon, donde acudió para en​tre​vistarse con Luis XIII. El 28 falleció, víctima de una apoplejía, siendo enterra​do en la misma ciudad y llevado luego su cuerpo a Annecy al Monas​terio de la Visitación.  Eran once los Mo​nasterios que dejaba a su partida. Canonizado por Alejandro VII el 19 de Abril de 1665 fue declara​do Doctor de la Iglesia por Pío IX.

   Juan Bta. de la Salle tenía 14 años cuando fue canonizado San Francisco de Sales. Mucho después escribió sobre él una laudatoria meditación (Med, 101) para el 29 de enero y hasta recuerda que conviritó “unos  52.000 herejes”, gracias a su mansedumbre.
     En esta meditación dice:
“Esta mansedumbre y esta ternura con el prójimo fue lo que permitió a san

Francisco de Sales convertir tantas almas a Dios; se cifran en unos setenta y dos mil los herejes que rescató del error.

   Esta virtud, en efecto, ganaba el corazón de cuantos lo trataban, y el afecto que sentían por él era el medio de que se servía para llevarlos a Dios. Incluso, un

apóstata declaró que la mansedumbre y la paciencia del santo lo habían inducido a volver al seno de la Iglesia.

¿Tenéis estos sentimientos de caridad y de ternura con los pobres niños que

habéis de educar?  ¿Y aprovecháis el afecto que os profesan para conducirlos a

Dios? Si empleáis con ellos firmeza de padre para retirarlos y alejarlos del desorden, también debéis tener con ellos ternura de madre, para acogerlos y para procurarles todo el bien que de vosotros dependa.
	La douceur et la tendresse pour le prochain firent que saint François de Sales convertit tant d’âmes à Dieu, et que l’on compte jusqu’à soixante-douze mille hérétiques qu’il a retirés de l’erreur. 

En effet, cette vertu lui gagnait le coeur de tous ceux qui l’entretenaient, et l’affection qu’ils avaient pour lui était un moyen dont il se servait pour les porter à Dieu: un apostat a même avoué que la douceur et la patience de ce saint l’avaient fait rentrer dans le sein de l’Église. 

  Avez-vous ces sentiments de charité et de tendresse pour les pauvres enfants que vous avez à élever? Et profitez-vous de l’affection qu’ils ont à votre égard pour les porter à Dieu? Si vous avez envers eux la fermeté d’un père pour les retirer et les éloigner du désordre, vous devez aussi avoir pour eux la tendresse d’une mère pour les recueillir et leur faire tout le bien qui dépend de vous.”


   Es indudable que La Salle miró mucho la obra y las ideas de San Francisco de Sales y su fundación de fuerte carácter educativo. El monsterio de la Visitación de París  no le podía pasar desapercibido. 
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San Francisco de Sales había escrito:
      “El fin del Instituto de la Visitación ha de consistir en la permanente actitud de    humil​dad hacia Dios y en la extrema dul​zura para con nuestro prójimo.”  (Conversaciones espirituales 4)
      “Me gustan las que son maestras de es​cuela, pues Dios ama mucho a los ni​ños. Los ángeles de los niños miran con afecto espe​cial a quienes les educan en el temor de Dios, infiltrando en sus tier​nas almas la santa devoción. Al contrario, Jesús amenaza a los que escandalizan con la venganza de sus ángeles.”   (Car​tas. Cit. en BAC II Frag. 48
 “La Iglesia es una santa universidad o congregación general de hombres uni​dos en la profesión de una misma fe cris​tiana, en la participación de los mis​mos sacramentos y en el Santo sacrificio y con la obediencia al mismo Vicario, que es lugarteniente en la tierra de Nuestro Señor Jesucristo y sucesor de Pedro.”  (Medit. sobre la Iglesia, I. 1.1)
“Cuando entráis en esta escuela que es nuestra Comunidad, lo hacéis para aprender a llevar bien la Cruz de Cristo. Os engaña​ríais, si pensarais que venís sólo para desa​rraigar vuestras  inclinaciones o adquirir virtudes. Venís para algo mucho más impor​tante, es decir, para amar más y mejor a Dios” (Cit. en Obras. BAC​. Tomo II. Frag. 32)

     La labor del celoso obispo, no hubiera sido posible sin la eficaz colaboración de  Sta. Juana Fremiot de Chantal (1572-1641)  que desde dentro de los monasterior realizó la labor silenciosa de organizar a las religiosas como “mandaban los canones de  Trento.

  Pero ella hizo de sus monasterios también centros de irradiación apostólica y no sólo de silenciosa vida contemplativa. Tuvo especial preferencia por la educación  de niñas y jovencitas. Las "Religiosas de la Visitación" se extendieron pronto desde  Annecy cerca de Ginebra hasta todas las ciudades de Francia, llegando a tener más de 80 monasterios a lo largo del siglo XVII
3.
Pedro Berulle (1575-1629)




     Pierre de Bérulle (1575 -1629) fue un Cardenal y escritor ascético francés. Desde su juventud, incluso antes de su ordenación, se consagró a la conversión de los protestantes. Buscó establecer en los hombres un vínculo de amor con la persona de Jesús.  Escribió el Discurso sobre la abnegación interior. Introdujo el Carmelo en Francia, aunque intentó introducir un nuevo voto de servicio para las religiosas que no fue aceptado por estas.  

En 1611, estimulado por San Francisco de Sales, fundó la Sociedad del Oratorio en Francia, destinada a la educación del clero. Siguió el modelo de S. Felipe Neri, en Roma, aunque debido a la diferencia de tiempo y lugar era distinta del Oratorio italiano en algunos aspectos importantes. Coincidía en juntar sacerdotes y laicos con intenciones espirituales, pero se diferenciaba en que el Oratorio fancés buscaba más la piedad y la santificación de sus miembros y no sólo las acciones de caridad, sobre todo con los jóvenes. El Papa Paulo V aprobó la obra de Berulle con la bula  Sacrosanctae en 1613. 
  Era una “sociedad” sacerdotal, sin votos y sólo inspiradaen el ideal de hacer el bien a los sacerdotes y mejorado su acción apostólica fundamentando previamente la santidad de sus  miembros, pues asi serian ejemplos paralos feligreses en la piedad, en la austeridad y en la caridad
Mientras fue Superior general del Oratorio, Bérulle también se vio envuelto en asutnos políticos; por ejemplo, actuó de mediador en la preparación del matrimonio de Charles I de Inglaterra con Henrrietta de Francia, hermana de Luis XIII. Su Sociedad mereció la alabanza de la Iglesia por su espiritu abierto y su sentido profundo de lo que Cristo significa en la vida del cristiano. El papa Urbano VIII, en 1627, premió los servicios de De Bérulle a la iglesia creándole cardenal. Dos años más tarde murió mientras decía misa.
Su discípulo S. Vicente de Paul dijo de él: “Es uno de los sacerdotes más santos que he conocido”. Y su amigo S. Francisco de Sales declaró: “Es todo lo que yo mismo deseo ser”. El cardenal De Bérulle dejó varias obras escritas, cuyas notables cualidades llevaron al papa Urbano VIII a llamarle “Apostolus Verbi incarnati”.
Durante todo el siglo XVI las piedad de los sacerdotes franceses había sido lánguida y apoyoda en diversas tradicciones. Sin embargo, con Berrulle cobró una dimensión nueva y origianal, centrando la vida de fe en la figura de un Cristo encarnado y en los misterios de una fe cristians centrada en la encarnación. 

Hasta Berulle se leía en los ámbitos clericales a Louis de Blois y a los autores renano-flamencos que fomentaban a una mística apagada y rigida. Berulle despertó una  nueva espiritualidad, en dode se armonizaba lo personal con lo solidario. Superó la especulación teológica, que venia de Alemania y Holanda y puso la atención en la Trinidad Santa y en la encarnación del Verbo. Esa devoción al Verbo encarnado se abrió en especiales devociones, como la del Niño Jesús, la de su Madre terrena Maria y un culto sereno, no teológico, a los hechos de Jesús relatado en los Evangelios.
Hubo otros escritores que colabvoracon en en crear el estilo sereno y ascético de la espiritualidad francesa. El mejor y más conocido fue el  capuchino Benoit de Canfield (1562-1610), con su Regla de perfección (1609). Pero luego se divulgó con preferencia la de San Francisco de Sales con sus populares escritos de piedad dirigidos a las almas piadosas.

  Pierre de Bérulle con sus obras puso un sello más dirigido al ámbito clerical que al popular, con un tono de mayor rigor ascético. Su obra principal, Discours de l’état et des grandeurs de Jésus (1623), se hizo clásica y fundamental. Es sin duda la que más cautivo a La Salle en sus años de joven sacerdote, juntamente con su “Vida de Jesús”  o “La elevación de Jesucristo sobre Maria Magdalena”.
Fuera del Oratorio, la espiritualidad de Bérulle halló un defensor y propagador ardiente en la persona de Jean Duvergier de Hauranne, abbé de Saint-Cyran (1581-1643), a quien se debe el estilo de Port-Royal. También autores posteriores como el oratoriano jansenista Quesnel, quisieron apoyar sus errores en el pensamiento del maestro.

 Acaso también llegaron a La Salle las ideas de Berulle por medio de los escritos de otros oratorianos: por ejemp0lo con las obras póstumas de Charles de Condren (1588-1641) con su valoración excesiva de la humildad y del sacrificio, reflejada en la publicación de sus Lettres et Discours (1642). Y con los escritos de Claude Séguenot (1596-1676), con su Conduite d’oraison (1634). Y hasta pudo llegarle la obra de otro  oratoriano, Nicolás de Malebranche (1638-1715), con su “Recherche de la verité”.

     El Fundador de las Escuelas Cristianas conoció sin duda la obra del Oratorio francés y leyó las los escritos de su fundador. Incluso pudo llegar a él el sentido y difusióín del Orarorio italiano de S. Felipe de Neri. Muchas de sus preferencias esprituales se incardinan en la espiritualidad del clero francés de mediados del siglo XVII, que él absorbió en su infancia y juventud y que prolongó a lo largo de la segunda mitad del XVII. 
    Pero no sería correcto considerarlo, como a veces se ha escrito, dentro de la escuela berulliana. Es cierto que tiene ideas claras y frecuentes sobre el Verbo, sobre devociones cristocéntricas como la del Santo Niño Jesús, la de su santa madre, el admirable respeto al misterio de la Encarnación y al de la Redención. 
   También es cierto que tiene una visión de la naturaleza humana un tanto negativa por sus referencias a la concupiscencia que hay que dominar con la penitencia y a las  tentaciones que hay que vencer con la oración. Pero esos rasgos son comunes a toda la historia cristiana y no sólo preferencias de las escuelas francesas de espiritulidad del silo XVII. Cierto pesimismo sobre la terndencia al pecado y sobre la debilidad dela naturaleza no es privativo de Berulle, Olier y San Francisco de Sales. 

 Las ideas de Berulle se continuaron con algunos de sus principales seguidores, entre los que cabe contar a  Ch. de Condren,  (1588-1641), cuyas Œuvres complètes se publicaron al marir en 1668 y en donde completa las doctrina del  sacerdocio de Jesucristo, único y supremos adorador del Padres

    Y, desde luego, poco tuvo que ver en la organizacion de sus comunidad religiosa, en donde resalta el sentido original de La Salle, relativamente distante de S. Sulpicio y del Oratorio y de su sobrevaloración del estado clerical. La Salle no quiere penitencias, ni devociones particulares, ni actitudes singulares entre sus “religiosos”. Quiere que toda la atención y energías estén centradas en la misión eclesial que desarrollan sus seguidores. Pide a los suyos confianza en la Providencia de forma mucho más viva de lo que postula Berulle y su orientación del Instituto es notalbemente diferente de la del Oratorio francés.

 4. 
Santa Juana Lestonnac (1556-1640)
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Fundadora de las Religiosas de Ntra. Señora, denominó a su Instituto como “Compañía de María” al iniciarlo en 1605, bajo las normas más estrictas de Trento y con la minada puesta en la Compañía de Jesús de San Ignacio.
Fue la transforma​do​ra de la vida religiosa femenina, pues hizo de mujeres encerra​das en los claustros, por tradiciones ascéticas contemplativas, verdaderas impulsoras de la educación cristiana. Las hizo ser educado​ras eficaces y no sólo dóciles almas dedicadas a la perfección espiritual personal. 
  Por eso es muy probable que Juan Bta. de La Salle conoció su labor y sus ideas religiosas y educadoras, sobre todo cuando tuvo que terminar la fundación de las Hermanas del Niño Jesñús que le había encargado Roland al morir.

La sutileza literaria de Juana de Lestonnac le venia acaso de su tío, el célebre humanista Miguel de Montaig​ne, aunque ellas la depuró del escepticismo literario del autor de los “Ensayos”. Y lo que en Montaigne resultó erudición, ironía y escepticismo, en Juana de Lestonnac se transformó en sinceridad, alegría y fe comunicativa.
   Conocedora en su ámbito familiar de los estragos de la herejía, quiso iniciar una obra de educación sin lograr liberarse de las demandas de claustros y de dependencia clericales queb dominaban a las religiosas en su tiempo. Si obra fue la Compañía de María, denominada también de La Enseñaza, iniciada en Burdeos 1607. Dos años antes, en 1605 el Arzobispo de Burdeos, Cardenal  De Sourdis, aprobó el plan de de la Baronesa Juana de Lestonnac, quien le presentó su deseo de organizar una “Compañía de María” similar a la “Compañía de Jesús”. No en vano actuaba como apoyo de la fundadora el jesuita Juan de Bordes, que fue el que aportó al proyecto las ideas educativas, aunque ella concibió su Instituto como Orden, según las costumbre del momento. 

   Al año siguiente Paulo V aprobó la nueva familia religiosa con el Breve Salvatoris et Domini. Aunque la “Compañía” recibió el calificativo de Orden y fue agregada a la Orden de San Benito por decisión del Arzobispo, su finalidad educadora primordial la confería un nuevo rasgo de actuación secular.

  “Las obras de Dios necesitan mucho tiempo para efectuarse y todo debe hacerse con peso y medida” (Carta 22. Marzo. 1622) solía decir la fundadora. Y definía su obra con caracteres de originalidad: “Esta Familia y Congregación de Ntra. Señora es una religión de mujeres y doncellas religiosas que llevan una vida no del todo activa y no puramente contemplativa, sino mixta y parecida a la vida de la gloriosa Virgen María”. (Abregé VI)
    Los más de 30 centros que organizó en vida vivirían de esa doble dimensión, que satisfacía a los que miraban a sus religiosas como monjas en la línea de Trento y a los que las preferían valorar como expertas docentes de niñas y jóvenes. Por eso ella entendió su obra como una  nueva realidad. 
     La ilusión educadora de Santa Juana de Lestonnac viene de su entusiasmo por la verdad católica. Educada en medio de dificultades de fe, apartada de su madre que se adhirió al calvinismo,  se mantuvo fir​me en el mensaje de Jesús y lo convirtió en su gran pro​yecto personal y eclesial. La formación cristiana desde los primeros años era decisiva en su mente para que la doctrina católica se impusiera sobre la herejía, que se apoya en la ignorancia. Esta es la base de su intuición pedagógica.

“La idea de este Instituto quedaba descrita así  por la Fundadora: Cuántas personas se pierden por no instruirlas desde su infancia en los debe​res esenciales de la religión cristia​na! ¡Y cuántas jóvenes viven en la igno​rancia, de la que se resienten toda su vida y van a beber en el error, del que con dificultad se desprenderán, en fuen​tes envenenadas y tal vez se lo comuni​quen a otras! Conocéis los desórdenes que ha causado en las personas de nues​tro sexo la igno​rancia. Ha producido la herejía; y ésta, a su vez, para extenderse más fácilmente, la ha fomentado.”    
            (Proyecto religioso. 1605)

Es cierto que Burdeos, desde donde actuó Santa Juana, queda muy lejos de Reims y de París y que es probable que directamente nunca La Salle conoció a las religiosas de la Compañía de María. Pero no se puede ignorar, cuando se recuerda la fundación de La Salle en la localidad protestante de Los Vans, los precedentes medio siglo antes de la aventura de la Compañía de María y las palabras de su piadosa Fundadora:

    “Todavía hoy existen escuelas de iniquidad, en las que, bajo el pretexto de una educación en el conocimiento de las letras y de la vida social, se enseña la mentira y en donde las niñas inocentes se contagian y se corrompen luego fami​lias enteras... Unamos nuestras fuerzas para socorrer a la Iglesia en la medida en que seamos capaces. Atraigamos a tan​tas criaturas del Redentor que se pierden y llenémonos de las luces de la divina Sabiduría por la oración y los ejercicios de piedad, para enseñar verdades de la fe y las máximas de la salvación.”          (Proyecto religio​so, 1605)

   Y en otro de sus escrito decía:  “Se observa que muchas niñas cató​licas tienen que acudir a las escue​las de maestros herejes para aprender a leer, escribir, coser y demás ejercicios que las jóvenes deben saber según su calidad. Corren así gran riesgo de saciarse del veneno de la herejía y de la corrupción de costumbres que lleva consigo, tanto por la mala doctrina como por los malos ejemplos de los que se han manchado con ella. Y, aunque esto cesara, las jóve​nes, nacidas para la virtud, no tienen la posibilidad de aprender, principalmente desde su infancia, lo que deben saber como cristianas y practicar durante el resto de su vida para llegar a la gloria... Tan gran miseria debe ser llorada con lágrimas de sangre.”  (A​bre​gé. 5)

      Es bueno y oportuno relacionar la Fundaciónde este Instituto de « La Esñanza » de Juana de Lestonac con el movimiento en toda Francia en el siglo XVII en referencia a las escuelas cristiana de piedad y de caridad para con los niños, junto a los lemas de gratuidad, calidad, pragmatismo y utilidad, que esta santa supo imprimir a su obra, para sentir reflejado el ideal de Juan Bta de la Salle en su empeñeo en hacer escuelas cristiana en todos los lugares como medio de educar a los cristianso
     Basta leer algunas cosingnas de Juana de Lestonnac, para pensar en la similitud de sus expresiones con las usadas las similares de  Juan Bta. de La Salle 
     Las religiosas ensañarán gra​tuitamente ... sin esperar por ninguna de las cosas citadas otra paga o recompen​sa que la mayor gloria de Dios y el prove​cho espiritual del prójimo.”   (Abregé. 89)
      “Nuestro fin consiste en trabajar, no sólo en la perfección personal, sino tam​bién en servir al prójimo para su salva​ción y ayudarle a adquirir las virtudes cristianas.” (Proyecto religioso, 160)
. “Esta Familia y Congregación de Nues​tra Señora será una Religión de mu​jeres y doncellas religiosas, que lleva​rán una vida no del todo activa y no pura​mente contemplativa, sino mixta y pareci​da a la de la gloriosa Virgen María. 

   Así la oración y devoción interior y la meditación tengan siempre lugar primero entre ellas y sean como su brazo derecho que dé movimiento y fuerza a todas las acciones exteriores, elevándolas de la tierra y convirtiéndolas, en cuanto se pueda, en espirituales y celestiales.”
     (Abregé. VI)

    “¡Cuántas personas se pierden por no instruirlas desde su infancia en los debe​res esenciales de la religión cristia​na! ¡Y cuántas jóvenes viven en la igno​rancia, de la que se resienten toda su vida y van a beber en el error, del que con dificultad se desprenderán, en fuen​tes envenenadas y tal vez se lo comuni​quen a otras! Conocéis los desórdenes que ha causado en las personas de nues​tro sexo la igno​rancia. Ha producido la herejía; y ésta, a su vez, para extenderse más fácilmente, la ha fomentado.”   (Proyecto religioso. 1605)
    “Les enseñarán las oraciones cristia​nas y católicas, haciéndoselas aprender de memoria también el Sumario de la Doctrina Cristiana, la manera de examinar bien la conciencia, de confesarse y co​mulgar y el modo de conseguir y practicar las virtudes, de asistir a la Santa Misa con provecho espiritual y todas las cosas necesarias a las jóvenes para conseguir la salvación eterna... Las formarán en la piedad con el Señor y en la obediencia y honra a los padres y superiores. En resu​men, les enseñarán a huir del vicio y a practicar la virtud, tanto por su buen ejemplo como por con​versa​ciones y avisos espirituales tenidos en lugar con​veniente al que las jóvenes puedan tener acceso.”   (Abre​gé. 7)

“Lo que aprenderán será las oracio​nes de la mañana y de la tarde, el Suma​rio del Catecismo o Doctrina Cristiana del Cardenal Belarmino..., oraciones más devotas a Nuestro Señor y a Nuestra Se​ñora y algunas otras para antes de la Comunión o de la Confesión... Se debe tener mucho cuidado de no olvidar lo aprendido: por eso, el sábado puede. repetirse todo lo aprendido en la sema​na (Fóruma de los informes III .16)
“Recuerden todas que deben dar gratuitamente lo que gratuitamente han recibido. Por tanto no pedirán ningún salario o limosna en Por tanto no pedirán ningún salario o limosna en dinero que pueda parecer recompensa por la enseñanza que se da a las niñas y por otras cosas que puedan ejercer. De esta manera procederán con mayor libertad y edifica​rán al prójimo en el servicio de Dios.”   (Reglas Art. 25)

5. San Pedro Fourier  (1564-1640)
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Nació en 1565 en Mirecourt, Lorena y murioó en Gray, Alto Saone, en 1640. Fue un precursor de la educación gratuita y popular. Habiendo terminado brillantemente sus estudios en la Universidad, fundó una escuela gratuita en su ciudad. Luego ingresó en la comunidad de canónigos regulares de San Agustín y fue ordenado sacerdote.

Le dieron a escoger entre tres parroquias y eligió la más abandonada, la que más problemas tenía y la que más estaba necesitando de un trabajo fuerte y constante. Era un pueblecito de los Vosgos, que estaba lleno de calvinistas y donde la moralidad estaba por el suelo. Allí trabajó por treinta años. 

En su parroquia existían numerosas personas que habían tenido bienes de fortuna y habían quedado en gran pobreza. Para ellos fundó una caja de Mutua Ayuda, en la cual depositaba las contribuciones que las gentes le hacían. Lo único que exigía era que, si un día lograban otra vez bienes suficientes, devolvieran lo que se les había prestado. Así muchas familias fueron socorridas sin ser humilladas. La Caja progresó notablemente.

     A S
 Pedro Fourier se le ocurrió en aquellos años algo como fundar las escuelas gratuitas para el pueblo. Trató de hacerlo en su parroquia pero los sacerdotes no aceptaban dar clases en primaria y a los padres de familia, si eran pobres, no les interesaba que sus hijos estudiaran. Además los maestros que encontraba no tenían vocación para ello. Fracasó en su intento. 
    El lo reconoció humildemente. Se propuso hacer una fundación para las niñas. Pero, ante la amarga experiencia anterior, penso preparar antes a las profesoras. Reunió cuatro muchachas (dirigidas por la beata Alicia Le Clerc [1576-1620], cofundadora de su comunidad) y empezó a darles cada día una hora de clase de pedagogía y de técnicas para enseñar a la juventud. Luego las fue enviando a dar clases a grupos de jovencitas. Pudo fundar con ellas la “Comunidad de Hermanas de San Agustín”, que fue aprobada en 1615 por Paulo V.
Puso en práctica varios métodos educativos que después otros famosos educadores católicos popularizaron por todas partes. Lo primero: hacer que la educación fuera práctica. Y así le dio gran importancia a la contabilidad, tanto que sus colegios eran secretariados comerciales, donde las jóvenes se familiarizaban con todo lo que les iba a servir para ser después unas eficientes secretarias. También se les enseñaban artes prácticas, como bordado, pastelería, dibujo artístico, etc.

Otro de sus métodos nuevos fue el de enseñar por medio de la declamación.  Se le ocurrió preparar dramas, sainetes, comedias, diálogos y recitales donde, mientras se hacía reír y se emocionaba a los oyentes, se iban enseñando verdades de la religión y de otras ciencias. Los domingos por la tarde daban sus alumnas representaciones muy amenas e instructivas para el pueblo, con notable asistencia. 
Su método educativo fue precedente del empleado por Juan  Bautista de la Salle en sus escuelas. Basta conocer lo que ewste santo párroco hacía, para recordar las escuelas dominicales, la enseñanza de la contabilidad y del dibujo que Juan Bta. de la Salle asumió en sus escuelas dominicales. 

Ambos coincideron en un método grupal y simultáneo, ordenado, disciplinado y alentador. Pedro Fourier señalo en sus constituciones que, mientras pueda realizarse, todos los alumnos en la misma clase deben tener el mismo libro, con el fin de que mientras uno lee la lección en voz alta, todos los demás la están oyendo y siguiéndola en sus libros.
Su parroquia estaba infestada de calvinistas. Lo primero que se propuso nuestro santo fue instruir a sus feligreses acerca de los errores o herejías que enseñan los protestantes, para que no se dejaran engañar por ellos. Luego a los protestantes les recordaba cuán bueno y provechoso es pertenecer a la Santa Iglesia Católica. Y los feligreses de su parroquia comentaban: “el Padre Pedro ha logrado más en cuanto a los protestantes en varios meses, que lo que habían logrado  los otros sacerdotes en 30 años”.
En 1622 fue nombrado superior de los Canónigos de San Agustín. En su nuevo cargo se dedicó con todas sus fuerzas a mejorar el comportamiento de los socios de la comunidad. Al principio encontró bastante resistencia, pero poco a poco fue logrando cambios decisivos y pronto logró la renovación.

En 1636 el Rey quiso anexionarse el Ducado de Lorena. El se mantuvo fuel al Duqe legítimo, por lo que fue desterrado. Los últimos cuatro años de su vida los pasó en el destierro, enseñando en una escuela gratuita que él mismo había fundado. Dios lo llamó el 9 de diciembre de 1640. 
   Sus escuelas para niñas se extendieron en el norte de Francia y la Congregación fue una de las que sembraron la inquietud en el Reino por la instrucción femenina, tendencia latente y creciente en todo el siglo XVII
En 1730, Benedicto XIII publicó el Decreto de Beatificación, y León XIII le canonizó en 1897

6   S. José de Calasanz (1556-1648) 
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     Fundador de los “Clérigos regulares de la Madre de Dios y de las Escuelas Pías”  (Escolapios) en 1617. Tenia entonces ya 60 años. Cuandocomenzó su aventura pedagógica La tradición dice que de niño oyó una voz que le decía: “Mira, José, a ti se ha confiado el pobre; tú serás el amparo de los huérfanos”. Ese ideal inspiró los pasos de toda su vida espiritual, apostólica y social. Desde el momento en que comprendió que ayudar a los necesitados era más impor​tante que los beneficios eclesiásticos, abandonó sus primeros deseos humanos y comenzó su vida de sacrificio y santidad.

Habia nacido en 1556 en Peralta de la Sal, Huesca, en humilde famailia de artesanos. Estudió Filosofía y Artes en la ciudad de Lérida. Se hizo Bachiller y de 1572 a 1575 estudió ambos Dere​chos. Ordenado sacerdote actuó como párroco de  Ortoneda y de Claverol.  En 1591 renunció a su beneficio eclesiásti​co, con el fin de dedi​carse más plenamente al ministerio pastoral que le resultaba más conforme con su espíritu. En este año se doctoró en Teolo​gía.

En Febrero de 1592 llegó a Roma. Prote​gido por el Carde​nal Marco Antonio Colo​nna, en cuyo palacio prestaba diversos servicios, se afilió a la “Con​gregación de la Doctrina Cristiana” y se dedicó los domingos a la en​se​ñanza cate​quística en las parroquias. En 1596, en la sacristía de Sta. Dorotea, en el Trastevere, centró sus actividades ca​tequísti​cas y ese año concibió la idea de crear unas es​cue​las más estables.

     En 1600 perfiló ya su orientación preferente a los pobres. Abrió una escuela gra​tuita con varios com​pañeros. Se asoció a la “Con​grega​ción de la Madre de Dios”, fun​dada por Juan Leonar​di, pero se separó pron​to  para fundar sus propias escuelas. Clemente VIII le animó a conti​nuar las escuelas, que se fueron extendien​do por la ciudad de Roma; promovió una socie​dad sin votos, la cual se consolidó entre varios cola​bora​do​res. En ocho años llegó a juntar unos 80 maes​tros, de los que sólo cinco quedarán fieles más tarde.
   En 1614 Paulo V entregó sus escuelas romanas a estos “Clérigos de la Madre de Dios” y les en​cargó de la educación en toda Roma. En 1617 por indicación de Paulo V organizó como “Congregación” pro​pia, a los maestros y sacerdotes relacionados con las escuelas, bajo el nombre de “Clérigos Regu​lares de la Madre de Dios de las Escue​las Pías”. Vistió con ellos el Hábito que adoptaron como distintivo. En  1621 Gregorio XV, con la Bula “In supremus apostolatus solio”, reconoció su obra como Orden religiosa de votos solemnes. El mismo Papa, con el Breve “Sacri Apostolatus ministerio” aprobó las Constituciones.
   En  1640 las escuelas y los miembros se habían multiplicado. Eran 40 obras, 500 los religio​sos, había más de 70 Novicios. Se incre​mentaronn las disensiones por las dife​ren​cias entre los Padres y los Hermanos tonsurados, pero no ordenados para que su dedicación escolar fuera más eficaz.  El eco que suscitaron sus primeras “escuelas de piedad” fue enorme y los beneficios de su obra fueron patentes. Por eso encontró excelentes apoyos, pero también el sello de las obras divinas, que es la persecución. 
    Pero ni le halagaron los apoyos ni le desanimaron las incomprensiones. Com​prendió que era Dios mismo el que le destinaba a remediar el vacío cultural de la gente humilde y se entregó con denuedo a socorrer a todos aquellos niños que se corrompían en la ignorancia en el mismo centro de la cristian​dad.


     Y como sucede en todas las obras grandes y acontece a todos los héroes, la persecu​ción y la incomprensión se cruzaron en su vida. Sin miedo a perder prestigio, defendió el derecho de los pobres a educarse y el valor singular de la cultura para la redención social. Y quien supo trabajar toda su existen​cia por la infancia abandonada y por el bien de las almas, no podía morir sin el sabor amargo de la cruz. 
     Toda la obra de su vida, sus escuelas y sus comunidades, quedaron destruidas poco antes de su muerte por la incomprensión de espíritus intrigantes y miopes.

 En  1642, el 8 de Agosto, era acusado ante el Santo Oficio por el Padre Mario Sozzi. Fue dete​nido y procesado. Terminó siendo depuesto como Supe​rior el 15 de Enero de 1543, por el Decreto “In causa Patris”. Le reemplazó un Visitador Apostólico, el jesuita Silves​tre Pietrasanta, mientras esperaba que se serenaran los ánimos. En 1646, el 24 de Febrero, Inocencio X, con el Decreto “Ea quae pro felici”, disolvió la Orden y la dejó como Asociación religio​sa. Eran ya 6 provincias, 57 casas, varias en naciones como Moravia y Polonia, y cerca de 600 miembros, además de 120 Novicios. Se multipli​craron las disputas internas, pero también llovieron las mues​tras de apre​cio desde el exterior.

   En 1648, el 25 de Agosto, falleció en Roma, a​nunciando la restauración de su obra como Orden religiosa, profecía que se cumplió años después. Clemente IX y por su Bula “Ex iniuncto nobis” del 23 de Octubre de 1669, restauró la Orden y permitió de nuevo el funcionamiento de las escuelas, declaradas protegidas y pontificias. 

Fue Beatificado por Benedicto XIV el 7 de Agos​to de 1748 y Canonizado por Cle​mente XIII el 16 de Julio de 1777. Fue declarado Patrono de las Escuelas Cris​tianas Populares por Pío XII, con el Breve “Providentissimus Deus” del 13 de Agosto de 1948.

Entre sus escritos quedaron
· Cartas. (Se conservan casi 3.000)

· Constituciones de la Congregación de los Pobres y de las Escuelas Pías.

· Declaraciones acerca de nuestras  Constituciones.

· Memoriales, súplicas, relaciones y  documentos diversos
Sus intuiciones pedagógicas le merecieron un hermoso puesto en la Historia de la Pedagogía cristiana:

·    Educaba para el trabajo y para la virtud, por medio del ejemplo y por la promoción de los hábitos del bien obrar cotidiano y de la piedad sincera desde los años tiernos de la infancia.

·    Valoraba la cultura humana, como camino y como medio de entrar en la órbita de la cultura cristiana, que es la que enseña a conocer y amar a Dios sobre todas las cosas.

·    Hacía de la instrucción religiosa el punto de partida de su trabajo escolar y por eso ponía en la piedad y en la bondad el objetivo primero de sus esfuerzos e intereses.

·    Recomendaba orden y constancia como instrumentos preferentes a fin de introducir a los escolares en la disciplina y en el esfuerzo.

·    Ponía su máximo interés en educar a los mismos educadores. Por eso trabajó con denuedo por hacer cultos a los maestros y desarrollar en ellos virtudes que apoyaran los buenos ejemplos y fomentaran un clima de amor a Dios y a los hombres en el entorno escolar.

Juan Bta de La Salle no conoció hasta muy tarde la exisrencia de los escolapios. Todavía en 1705 y en una carta de ese año preguntaba a Gabriel Drolin, desde tres años antes en Roma, por su misión y sus caracterisricas 
Le decía al audaz pionero romano:  “Le ruego querido Hermanoque se informe exactamente de lo que es el Ineitutot de los Padresa de las Escuelas de Piedad. Cuales son susreglas y cual es su comprotamientio y su gobierrno, si estan muy extendido, si tienenen General y cuàles son sus poderes, si sontodos sacerdotes y su reciben dinero, - Informese de todolo que peuda y mandeme detalles lo antes que le sea posible”
	   Je vous prie de vous informer exactement ce que c’est que l’Institut des Pères des écoles pies; quelles sont leurs Règles, quelle est leur conduite et gouvernement, s’ils sont étendus, s’ils ont un général, quel est son pouvoir, s’ils sont tous prêtres, s’ils prennent de l’argent. Sachez-en tout ce que vous pourrez et mandez-le-moi en détail le plus que vous pourrez. (Letr. 16


Es muy probable que recibiera una amplia información, que luego el fundador de las Escuelas Cristianas completara y acaso aplicara para su naciente Instituto.  La idea de “congregación religiosa” estuvo siempre muy clara en San José de Calasanz, aunque estaba definida en clave sacerdotal.
   “Resulta muy ventajoso para cual​quier república que los pobres y artesa​nos sean menos ignorantes de los prime​ros principios de la fe, los cua​les no les son enseñados suficientemente en una  hora de doctrina cristiana en los días de fiesta, a la cual por otra parte, ellos no acuden siempre. 

Los mismos ricos hacen que todos sus hijos se dediquen a los estudios. Y los pobres y artesanos, aunque manden a sus hijos a las escuelas, cuan​do han aprendido a leer y a escribir los dedican al trabajo, sin dejarles que pasen más adelante en los estudios.

   Y hay muchos nobles venidos a me​nos que, por medio de estas escuelas pías, se han rehe​cho y han pasado a su anti​gua posi​ción, sin quedarse siempre en los traba​jos mecánicos.”  (A los nobles de Ro​ma. 1646)

   “Hay que atender con suma diligencia a las escuelas, aunque para ello haya que dejar otras ocupaciones. Este minis​terio de las escuelas es el propio de nuestro Instituto y cuando esto no va bien nos salimos del camino de la salvación.”                          (Carta 1287
   “La reforma de la república cristiana está en el diligente ministerio de la ense​ñanza. Pues, si los niños son acertada​mente imbui​dos de la piedad y de las buenas letras desde sus primeros años, hay que esperar, sin duda alguna, que serán felices todo el curso de su vida.

   Es, pues, propio de nuestro Instituto enseñar a los niños desde los primeros e​lementos a leer bien, a escribir, a con​tar, la lengua latina y, sobre todo, la Doctri​na cristia​na, y eso con la mayor facilidad po​sible.”    (Consti​tuciones. Intro​ducción)

La asociación y los compromisos votales fueron impuestos por Calasanz. Y además fueron aceptados por sus numerosos seguidores. Las disesiones hay que entenderlas en clave italiana, donde el ser clérigo era condición de eficacia y de progreso y el ser simple laico, que no clérigo, impedía multiples recursos o posibilidades. La disensión que se sucitó pronto fue la laicidad y la clericatura como realidad en el instituto calasancio Y la consecuente dedicación a las clases de niños pobres, que defendia el santo fundador, era el tema conflictivo para los adversarios internos.
No sabemos si ello llegó a ser conocido por La Salle y si le sirvió para sus propias reflexiones y refozamiento de opciones fundacionales (alejamiento de la clericatura, y eliminación de acciones “de sacristia”). Pero de hecho fue también una cuestion latente en ambos Institutos, tensión resuleta de forma muy diferente en ambas entidades de Iglesia.

7.  Adrián Bourdoisse,  1584-1665
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     Fue un santo saccerdote, párroco, muy sensibilizado ante la necesidad docente, pero sobre todo un gran promotor de la reforma de los sacerdotes  en sus trabajos parroquiales y apostólicos. Fundó en 1612 la comunidad sacerdotal de S. Nicolás de Chardonnet, en París; y en1649 estableció una liga de oraciones para obtener buenos maestros.
   Era de familia de magistrados, pero la muerte de su padre le obligó a trabajar de joven como  escritor y encargado de documentos. En 1598 se orientó hacia el sacerdocio, deseando un dia trabajar en la reforma del clero. En 1510 se trasladó a París para estudiar filosofía y alli conoció al Cardenal Pedro Berulle y paraticipó en sus inquietudes por la vida del clero, tomando la resolución de trabajar por la mejora de las costumbres. Con este motivo conocoó también a Vicente de Paul.
   Dejó pronto el Oratorio de Berulle y se dedicó a vivir en comunidad con otros sacerdotes. Se inició la comunidad en la parroquia de San Cristobal, pero pronto se trasladaron los sacerdotes que con él vivían al barrio y parroquia de Saint-Nicolas-du-Chardonnet, donde iniciaron su Seminario para la mejora y atención de los sacerdotes, sobre todo jóvenes.
   Junto con el de San Sulpicio de Olier, sería un modelo de formación del clero en la piedad y en la ciencia, al mismo tiempo que de iniciación del clero joven en la acción pastoral de orientación parroquial.
    Ordenado en 1613 sacerdote, se entregó ya de lleno a la obra del Seminario, en la línea de los Decretos del Concilio de Trento, que fueron publicados en la Diócesis en 1615. Su vida discurró en esa dirección hasta 1640. De 1615 a 1620 multiplicó sus campañas para animar la reforma del clero y mutiplicó sus misiones en Paris y en diversas ciudades del Norte.
   Adrien Bourdoise falleció el 19 juillet 1655 y su solemne funeral fue celebrado por más de seiscientos sacerdotes que le recordaban con agradecimiento. Más tarde Francisco de Sales le apellidaria « el celesos refomador de la disciplina eclesiástica » y S. Vicente de Paúl le llemaría « el gran servidor de Dios »
    Juan Bta de La Salle le designaría como « el modelo de las virtudes sacerdotales » y tuvo por el fundador y or su seminariop un singular aprecio, aunque el hubiera recibido la formación de S.Sulpicio. Con todo en 1618 paso unosesis meses en el Seminario de Paris, en espera de percibir una herencia que le había llegado por motivos de conciencia del testador. 
  Decía Boudoisse  “Para que una escuela sea provechosa es necesario que los maestros trabajen en ella como apóstoles y no como mercenarios… Pero, como las escuelas de las parroquias son pobres y están gobernadas por pobres, se imaginan en general que no son nada. Sin embargo, son el único medio de destruir el vicio y de establecer la virtud, si se cuenta con buenos maestros. Desafío a todos los hombres  a encontrar otro mejor. La escuela es el noviciado del cristianismo”. (Citado por Buisson, “Diccionario”, t. I pg. 1109)
    El pedagogo, político y rector de la Universidad de Lyon, Compayré, decía en su Historia de la Pedagogía: “La ignorancia de los profesores reclutados al azar era infinita. Refieren los inspectores de una maestra que apenas sabia leer, añadiendo que su marido era el maestro de la misma escuela… Y que hallaban con frecuencia otros maestros que tampoco eran capaces de leer...  Cuando encontraban maestros que no sabían leer, encomendaban a otros colegas que les instruyeran por caridad…

    La costumbre de tomar por maestros a advenedizos que no habían sufrido ninguna prueba de aptitud ni examen preliminar no era mejor que su nula instrucción. La embriaguez era su menor defecto. Los inspectores, con sencillo pudor, no solían mencionarla más que en latín: Fullanus est ebrius aliquandandum” o “frequentat chuponas”.

    Las familias se quejaban con frecuencia, porque los maestros iban a las tabernas, incluso en compañía de sus alumnos. En las mismas aulas, la convivencia era con frecuencia perniciosa. Se oían palabras malsonantes, efecto de la bebida. No les preocupaba dar clase en mangas de camisa y con gorro de dormir. Eran violentos con los niños y les castigaban sin explicarles las faltas por las que los apaleaban si piedad.

     Los que se alardeaban de piedad, no la tenían más que en apariencia, pues solían entregarse a canciones obscenas y báquicas, que alternaban con las religiosas. Mezclaban con las prácticas religiosas la grosería de su vida y de sus maneras”.  (Demiá y los Orígenes de la escuela popular. Pg. 57)

   8. Jean Jacques  Olier  (1608-1656)
[image: image8.jpg]



    Fundador de la Compañía, o Sociedad de S. Sulpicio, fue hombre emprendedor, párroco celoso y modelo de sacerdote entregado a la misión pastoral. Es uno de los representantes de la espiritualidad francesa del XVII, al menos en su vertiende cristocéntrica. Modelo de ascesis y de elegancia espiritual, representa la doctrina común del amor a Cristo hombre, en cuanto misterioso receptor de la divinidad mediante el misterioso hecho de la encarnación divina.
  Discípulo de Vicente de Paúl y del Padre de Condren, Olier participó en las numerosas “misiones” organizadas por ellos en Francia. En llas se dio cuenta de la importancia del sacerdocio en la acción pastoral y en la conversión y mantenimiento de las almas. Se dió cuenta de que todo esfuerzo apostólico poco vale si no se mejora la vida de piedad del clero. El Padre Condren le aconsejó renunciar al episcopado que se le ofrecia y le ayudó a orientarse a la fundación de una obra para sacerdotes.

    En Diciembre de 1641, con otros dos sacerdotes, fundó en Vaugirard, entonces aldea cercana a París, una casa de formación que recibió a jóvenes que se preparaban para la ordenación. Nombrado poco después párroco de San Sulpicio, contó con los medios para incrementar su comunidad sacerdotal  y trasladó a su parroquia a la primera y pequeña comunidad. Otros clérigos se unieron luego a su tarea en el seminario y  en la parroquia. Desde entonces se le denomino Comundad  de S. Sulpicio o “Compañía de Sacerdotes de San Sulpicio”.    

   En el documento fundacional de su Seminario de San Sulpicio escribe « El primero y último fin de este Instituto es vivir plenamente por Dios  en Cristo Jesús. Los aspirantes a esta Sociedad honrarán con un culto muy particular a la Santa Madre María. »
	  Le but premier et dernier de cet Institut será vivre  souveranement pour Dieu dans  le Christ Jésus. Les aspirants de cette Compagnie honoreron d’une culte particulier a la Tres Sainte Mère Marie


     Preparó unas reglas y configuró unas consignas que se mantendrian con el paso de los años. La “Compañía” debía limitarse a un grupo pequeño de sacerdotes sin votos especiales, pero muy unidos por una intensa caridad sacerdotal y por la misión de servir a la formación de sacerdotes. Debían estar animados por una vida espiritual caracterizada a la vez por el espíritu apostólico, el sentido de la adoración y de la vida interior. El celo educador suponía ante todo testimonio de los ya sacerdotes y afan en los que ingresaban en la obra de aspirar a una perfección y ascesis intensa.

    Cierta aristocracia social en los aspirantes fue dando una tónica atrativa a la casa de formación y de convivencia sacerdotal que caracterizó durante siglos la empresa. Diversos obispos solicitaron de los «Señores de S. Sulpicio» que fundaran y dirigieran sus seminarios diocesanos, viéndose así Olier a la cabeza de una sociedad establecida en diversas diócesis de Francia, e incluso en el Canadá (Montreal, 1657).
    Posteriormente, los sucesores de Olier, A. de Bretonvilliers (m. 1676) y L. Tronson (m. 1700), organizaron la Compañía. El  Cardenal Chigi, legado del Papa, en 1664, en Francia sancionó con su aprobación la Compañía que conservó sus primitivas reglas hasta 1921, en que Benedicto XV aprobó nuevas Constituciones adaptadas al CIC y confirmadas en 1931 por Pío XI
     En sus numerosos manuscritos, como en el Catéchisme chrétien pour la vie intérieure, Olier muestra cómo, por el ejercicio de las virtudes de mortificación, se llega a la unión íntima y habitual con Jesús. En L’Introduction à la vie et aux vertus chrétiennes » comenta con pormenores el valor de cada una de las virtudes básicas, teologales y cardinales. En Journée chrétienne, que recoge consideraciones hermosas para llegar a la unión permaente con Dios, elabora una ascética vital y práctica. Y en el Traité des Ss. Ordres, escrito para explicar a los candidatos al sacerdocio el signifcado ascético de la Ordenación sacerdotal,  presenta al seminarista como un “religioso de Dios” por su trans​formación en otro Cristo entregado a los hombres. 

    Es interesante resaltar el clima de piedad y austera ascesis que supo imprimir en su Seminario de San Sulpicio. En su obra Pietas Seminarii S. Sulpitii ofrece una síntesis de todas las devociones sulpicianas. M. Olier influyó fuertemente en la formación del clero francés. La obra principal de este escritor genial y profundo místico es su tantas veces admirado Journée chrétienne (1655
9. San Vicente de  Paúl (1581 - 1660)
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San Vicente de Paúl   y   Sta. Luisa de Marillac

     Nacido en Pouy, de familia de  modesta condición,  cursó estudios primarios y secundarios en Dax y posteriormente filosofía y teología en Toulouse durante siete años. Estudió también en Zaragoza. Se ordenó sacerdote muy joven, a los veinte años, con la intención de ser párroco de inmediato y así poder ayudar a su familia.

   Fue un sacerdote celoso y caritativo que se hizo conocer en París por sus obras de caridad y luego por su influencia en la sociedad y en la misma corte del rey. Nombrado Limosnero Real por Luis XIII, función en la cual abogó por mejoras en las condiciones de los campesinos y aldeanos, realizó una gran labor caritativa, sobre todo tras la guerra de la Fronda, una de cuyas consecuencias fue el incremento de menesterosos en Francia.
   Es una de las figuras más representativas del catolicismo en la Francia del siglo XVII. Fundador en 1625 de la “Congregación de la Misión”, también llamada de Misioneros Paúles, Lazaristas o Vicentinos. Y, junto a Luisa de Marillac, es también fundador de las Hijas de la Caridad en 1633. 
   Los viajes por las tierras de los Gondi llevaron a Vicente a un conocimiento de primera mano de las condiciones de vida materiales y espirituales de la población campesina, y también del clero parroquial que les atendía con serias deficiencias. Esta experiencia y su propia evolución espiritual, cuyos perfiles exactos nos son poco conocidos, le llevaron a una decisión irrevocable de dedicar su vida sacerdotal, no a la promoción social de su familia o a la suya propia, sino a la evangelización y redención de la población campesina y a la formación de sus sacerdotes.

   A partir de esa decisión, la vida de Vicente mantiene hasta su muerte a los ochenta años, en 1660, una línea constante de dedicación a la redención espiritual y material de los pobres. Uno de sus lemas más representativos es “los pobres son nuestros amos y señores”. Define su vida y su figura en la Historia.

   En 1617, sintiendo la necesidad de organizar obras prácticas de caridad en Châtillon, fundó “las Caridades”, germen de asoicaciones de caridad que semantendrían vivas durante siglos y se extenderían por todo el mundo.

    En el momento de su muerte, la Congregación había llegado a Polonia, Italia, Argelia, Madagascar, Irlanda, Escocia, las Hébridas y las Orkneys. Ejerció como Superior General de la Congregación hasta su muerte, celebrando reuniones regulares del consejo, escribiendo sus reglas, dirigiendo las asambleas generales y resolviendo cantidad de problemas fundacionales, como conseguir la aprobación de la Congregación por la Santa Sede, decidir si se debían hacer votos, determinar cuáles debían pronunciarse y cuál debía ser su contenido.

   En 1633, junto con Luisa de Marillac, fundó la Compañía de las Hijas de la Caridad. Con Luisa a su lado, actuó como Superior General, con frecuentes consejos, redactando una regla y resolviendo la base jurídica, un tanto revolucionaria, que haría de la Compañía una fuerza apostólica de primer orden en la Iglesia. Durante su vida, se erigieron más de 60 casas entre Francia y Polonia. Después, la Compañía llegó a ser una de las más numerosas congregaciones de la Iglesia Católica.

   En el proceso de guiar a los grupos que fundó, Vicente mantuvo una enorme correspondencia con más de 30.000 cartas, de las que solamente se conserva un diez por ciento. Dio frecuentes conferencias a la “Congregación de la Misión” y a las “Hermanas”. Únicamente se conserva un pequeño número de ellas y éstas son simplemente referencias de los copistas sobre lo que él decía. También dio conferencias a las religiosas de la Visitación, confiadas a su cuidado por Francisco de Sales en 1622.
   De 1628 en adelante se fue comprometiendo en la reforma del clero, organizando ejercicios para ordenandos, las Conferencias de los Martes, y retiros para sacerdotes. Abelly nos dice que más de 12.000 ordenandos hicieron los ejercicios en San Lázaro. En los últimos 25 años de su vida se encargó de la fundación de seminarios para el clero diocesano, obra que describió como “casi igual” y en otras ocasiones “igual” a la de las misiones. Llegó a fundar veinte.

   En 1638 se encargó de la obra de los niños expósitos. Más de 300 eran abandonados anualmente en las calles de París. Según los casos, asignaba un número de Hijas de la Caridad a la obra y tuvo 13 casas para recibirlos. Cuando, en 1647, esta obra estuvo en peligro, la salvó dirigiendo una elocuente llamada a las Damas de la Caridad para que vieran a los expósitos como a sus hijos.
    A partir de 1639, Vicente comenzó a organizar campañas para socorrer a los que sufrían por la guerra, las plagas y el hambre. Uno de los ayudantes de Vicente, el Hermano Mateo Regnard, hizo 53 viajes, atravesando las filas del enemigo disfrazado, llevando dinero de Vicente para auxilio de los que se encontraban en zonas de guerra.

   De 1643 a 1652 sirvió en el Consejo de Conciencia, grupo selecto que aconsejaba al rey en lo referente a la elección de obispos. Al mismo tiempo fue amigo, y a menudo consejero, de muchos de los guías espirituales de su tiempo. En 1652, cuando la pobreza rodeaba París, Vicente, ya a los 72 años, organizó ingentes programas de socorro que repartían sopa dos veces al día a miles de pobres en San Lázaro y alimentaban a miles más en las casas de las Hijas de la Caridad. Organizó colectas, llegando a recoger cada semana de 5 a 6 mil libras de carne, de 2 a 3 mil huevos y provisiones de ropa y utensilios.

    Tan impresionantes fueron las actividades de Vicente, que el predicador de su funeral, Henri de Maupas du Tour, declaró: “Poco le faltó para cambiar la faz de la Iglesia”.

   Es interesante observar que su labor se rigió por el principio de Asociación para la caridad, tanto cuando inició la obra de Sacerdotes de la Misión, los Paules, como cuando preparó a las Hijas de la Caridad, junto con Luisa de Marillac, para ir por el mundo sembrando la caridad y no para llevar una vida sedentaria y piadosa en los monasterios o comenventos.

   El nombre que eligió para la “Congregación de la Misión” definia ya la clara intención de que sus miembros fueran por todo el mundo anuncuiado un plan y mensaje de esperanza y redención. En el acta de Fundación de la nueva obra, una “Congrégation de la mission”, del 17 de Abril de 1625 dice: “Los eclesiásticos vivirán en común bajo la obediencia del llamado Señor De Paúl de la manera que abajo se dice…  y del superior que le siga a la hora de su muerte…”
	    Que les dits ecclésiastiques vivront en commun sous l’obéissance dudit sieur de Paul, en la manière susdite, et de leur supérieur à l’avenir après son décès. 


   Y en  acta de Asociación de unos meses después, el 4 de Septiembre de 1626, se explicita más la situación de la nueva” Asociacion”. 
    Los nuevos sacerdotes se unen y se comprometen juntos para, en forma de misión, catequizar, predicar y promover la confesión general en el pueblo pobre de los campos, según consta en el contrato que han hecho el 17 de abril de 1725…

   Por ello, nosotros, despues de haber probado por un tiempo bastante notable la virtud y suficiencia François du Coudray, sacerdote de la diocesis de Amiens, del señor Antoine Portail, sacerdote de la diócesis de Arles, y del señor Jean de la Salle, [sacerdote homónimo 25 años antes del nacimiento de San Juan Bta de La Salle] también sacerdote de la dicha diocesis de Amiens, nos declaramos elegidos, agregados y “asociados”  […], de modo que  entre nostros y en la dicha obra podamos vivir juntos y a la manera de congregación, compañía y fraternidad   (“congrégation, compagnie ou confrérie) y entregarnos para la salvación del pueblo pobre de las campiñas…. Y lo hacemos con la promesa de observar los reglamentos y obeder a los superiores,  todo lo cual prometemos y cumpliremos inviolablemente”.

 El texto del Acta dice:

	   Nous Vincent de Paul, prêtre et principal du collège des Bons-Enfants, fondé à Paris, joignant la porte Saint-Victor, faisons foi à tous qu’il appartiendra que, selon la fondation faite par Monseigneur Philippe-Emmanuel de Gondy, comte de Joigny, général des galères de France, et de feu dame Françoise-Marguerite de Silly, baronne de Montmirail et d’.autres lieux, son épouse, pour l’entretien de quelques ecclésiastiques, qui se lient et unissent ensemble pour s’employer, en manière de mission, à catéchiser, prêcher et faire faire confession générale au pauvre peuple des champs, selon qu’il est porté par le contrat de fondation passé devant Jean Dupuys et Nicolas Le Boucher, notaires et garde-notes du roi. au Châtelet de Paris, le dix-septième avril mil six cent vingt-cinq ; ladite fondation approuvée et autorisée par Mons. l’Illustrissime et Révérendissime Jean-François de Gondy, arehevêque de Paris, du vingt-quatrième du dit mois mil six cent vingt-six; par lequel contrat il nous est donné pouvoir de faire choix de tels ecclésiastiques que nous trouverons propres à l’emploi de ce bon œuvre …

   Nous, en vertu de ce que dessus, après avoir fait preuve, un temps assez notable, de la vertu et suffisance de François du Coudray, prêtre, du diocèse d’Amiens, de Messire Antoine Portail, prêtre du diocèse d’Arles, et de Messire Jean de la Salle, aussi prêtre, dudit diocese d’Amiens, avons iceux choisis, élus, agrégés et associés, choisissons, élisons, agrégeons et associons à nous et audit œuvre, pour ensemblement vivre en manière de congrégation, compagnie ou confrérie, et nous employer au salut dudit pauvre peuple des champs, conformément à ladite fondation, le tout selon la prière que lesdits du Coudray, Portail et la Salle nous en ont faite, avec promesse d’observer ladite fondation et le règlement particulier qui selon icelui sera dressé, et d’obéir tant à nous qu’à nos successeurs supérieurs, comme étant sous notre direction, conduite et juridiction. Ce que nous susnommés du Coudray, Portail et de la Salle agréons, promettons et nous soumettons garder inviolablement.
   En foi de quoi nous avons réciproquement signé la présente de notre propre main et fait mettre le certificat des notaires.

   Fait à Paris, au collège des Bons-Enfants, ce quatrième jour de septembre mil six œnt vingt-six.

      Nom de Compagnie, Congrégation ou Confrérie des Pères ou Prêtres de la Mission     VINCENT DE PAUL.   


  La fórmula de los compromisos y las expresiones son tan similares a las que empleó Juan Bta de la Salle cincuenta años después que no cabe duda de que tuvo que conocer bastante bien lo que San Vicente de Paul había realizado, escrito y pensado.

   Media docena de veces alude a los Sfrs lazaristas en sus cartas a Gabiel Drolin, para las que servia de intermediario receptor el procurador que los paúles, los lazaristas, tenían en Roma. Incluso un texto de la carta 29, del 24 de Agosto de 1711, alude a una desconfianza con los seguidores de S. Vicente, sin que los biógrafos hayan podido esclarecer la motivación de  mismo. Al Hno Gabriel dice:
  “No prestéis confíanza a lo que dicen los Srs de San Lázaro [de Roma] Los de París bien quisieran destruir nuestra comunidad. Quiero escribiros esto de una manera reservada (sûre)”
	Ne vous arrêtez point là-dessus [à] ce que vous diront MMrs de St-Lazare. Ceux de Paris voudraient bien faire en sorte de détruire notre Communauté. Je suis bien aise de pouvoir vous écrire ceci d’une manière sûre. 


  Pero en diversas ocasiones declara su admiración y respeto por el Fundador de los Misioneros de San Lázaro, si bien nuncan cita a las Hijas de la Caridad, lascuales pudieran ser medelo y precedente de los él pensaba en relación a los Hermanos: ser religiosos sin los tres votos tradicionales, al menos de momento, no estar dependientes de los párrocos, poder ser removidos de su cargo o lugar sólo desde los intereses de la comunidad y en dependencia de su superir general interno.
    De manera especial alude a Vicente de Paúl en la “Memoria sobre el Hábito” donde le cita como referencia y autoridad indiscutible. En este memorial, documento breve preparado por La Salle para persuadir al párroco de S. Sulpucio que dejara en paz el vestido de los maestros llegados y aceptara el que no fuera el mismo atuendo de los maestros de escuela de Paris o el de los clérigos, cita el ejemplo del Sr. Vicente (de Paúl) que tambièn impuso un hábito en su congregación. Conocía pues la obra de los paúles y no sólo se servía de ellos para conectgar ncon su avanzado de Roma.

   Bueno es rocordar sus mismas palabas: 

    El señor Vicente juzgó que un hábito peculiar era en cierto modo necesario para retener a los sujetos en su Congregación. ¡Con cuánta mayor razón lo será en una Comunidad cuyos sujetos carecen de estudios y de cultura!
	    Monsieur Vincent a jugé qu’un habit singulier en quelque manière était nécessaire pour retenir les sujets dans sa Congrégation. À combien plus forte raison le sera-t-il dans une Communauté dont les sujets sont sans étude et sans lumière. 


      Las Hermanas de la Caridad ya eran muy conocidas en Paris cuando La Salle fue situando en diversos puntgos de la urbe sus escuelas. Juan Bta de la Salle las conoció, como aconteció a todos los estamentos de Iglesia en Paris, aunque  nunca las cita. Y seguramente observó cómo eran ayudadas por los sacerdotes de San Lazaro, los paúles, que las miraban como parte de su acción apostólicay miraban sus trabajos de misericordia con el mismo afecto que sul fundador, S. Vicente de Paul.
   Existe un documento de dudosa, pero posible, atribucción a la pluma de Juan Bta. de la Salle, que se hace eco de esa relación de los paúles con las Hijas de la Caridad, presentadas como posible modelo para los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Es el llamado Manuscrito 103, que es copia del posible original salido de la mano de La Salle. Alude a la posibilidad o conveniencia detener una comunidad de sacerdotes de apoyo a la obra de los Hermanos, de los alumnos de las Normales, que el santo intentó varias veces promover, y de los mismos alumnos de las escuelas.

   De tener esa posible comunidad sacerdotal que atendiera sacramentalmente las escuelas, la atención religiosa quedaría más asegurada que si fueran las parroquias las que sirvieran de referencia, asistiendo a las misas y a diversas celebraciones litúrgicas.

  En ese Manuscrito 103  se dice:
       “Todas las personas discretas y con experiencia de comunidades que han sido consultadas convienen en que  el mejor modo de conducir a estos Hermanos  y a estos seminarios de maestros de escuela, sería que existiera una  sociedad de sacerdotes que, estando en posesision del mismo espíritu de comundiad  en que son formados estos Hermanos, los guien por via de dirección más o menos como los paules hacen con las Hijas de la caridad.

     Tal sociedad serviría por lo tanto para guiar a los Hermanos desde fuera y a los que son formados en los seminarios por via dedirección, para comunicarles una doctrina sana, para velar sobre sus escuelas y su conducta y para confesarlos y confesar a los semianristas y a los escolares delasescuelas

    Es interesante dejar este testimonio de la referencia posible del Fundador de las Escuelas Crisatianas, a la asistencia sacerdotal, en el contexto de la espiritualidad y de la ascética del momento. 
    Las ideas de La Salle se movieron en los iniciales momentos de las Escuelas Cristianas en medio de búsquedas y de obstáculos. Figuras señeras como San Vicente de Paúl estuvieron muy presentes en su horizonte. La laicidad plena de sus  educadores educadores religiosos no fue una oposición a los clérigos, sino una opción de servicio eclesial que debía ser integrada en el contexto de la nuevaeducación que con él se anunciaba y en sus escuelas  cristianas se practicaba.

     Es bueno recordar su afición, testimoniada explícitamente en sus primeros biógrafos, por tener cerca sacerdotes que vivieran en las casas, de cara a la atención espiritual de la dirección y atención sacramental de los Hermanos y de los alumnos. Asi aconteció  en Reims, en la casa Grande de París y en San Yon.

    Especial atención debió tener La Salle a la nueva forma de vida religiosa, en forma de ruptura, o renovación, representada por las Hijas de la Caridad, iniciadas por San Vicente de Paúl y Sta. Luisa de Marillac. Ellas superaron la normativa estricta surgida del Concilio de Trento un siglo antes. San Vicente de Paúl en 1625 hablaba ya de “Congregación” de la Misión, no de Orden religiosa al establecer sus misioneros populares. 
   Es bueno recordar que en 1628 los estilos curiales de Roma rechazaron muchas de sus persistentes peticiones de aprobación, debido a que su instituto no respondía bien a las normas clásicas del Concilio (sociedad sacerdotal, monacato, fraternidad). Sin embargo, el 12 de Enero de 1633 logró la bula Salvatori Nostri de Urbano VIII. En ella se aprobaba su obra y el estilo que imprimía a los misioneros que a ella pertenecían. 
 Sólo en 1655 por breve pontificio de Alejandro VII consiguió la aprobación de los votos de los miembros de la Congregación ya como votos religiosos.
  Algo parecido le aconteció con las Hijas de la Caridad. En sus afanes caritativos promovió la atención a los niños y niñas huérfanos y abandonados, abundantes por las guerras y las hambrunas que invadieron el reino. Logró un grupo de señoras, entre las que sobresalió por su celo Luisa de Marillac, que organizó en Asociación, sin llegar a Instituto religioso. No quiso someter a sus colaboradoras a la clausura y las organizó como “Sociedad de las Hijas de la Caridad”, que recorrían las ciudades recogiendo a los indigentes de todo tipo. 

     El 29 de Noviembre de 1633 hacían sus colaboradoras el voto de dedicación a los pobres. En 1642 hacían votos privados de pobreza, castidad y obediencia. El 26 de Noviembre de 1646 recibían ya una aprobación del Obispo de Paris convirtiéndose en verdadera “congregación religiosa original”, pero con la peculiaridad de no ser monjas atadas a una clausura, sino cristianas dedicadas a la caridad en todas las formas posibles. Esa libertad de acción convertiría a las Hijas de la Caridad en la más popular y numerosa de las Instituciones de Iglesia.
 Si las dos experiencias nuevas de vida feligiosa había a vierto la pierta  a “otras formas“ de entender la vida religiosa, la obra institucional de La Salle iba a resular un nuevo embite a la creatividad en función  del mejor servicio eclesial.

10   Blas Pascal (1623-1662) y los jansenistas
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      La figura del gran científico, matemático y filósofo, convertido en teólogo, a mitad de camino entre la lógica numérica y la iluminación mística, estuvo presente en todos los autores de mediados del siglo XVII e influyó en muchos de ellos, en unos directamente y en otros indirectamente, como pudo ser el caso de Juan Bta. de La Salle

    Es cierto que poco tuvo qaue ver directamernte con la obra y acción de las escuelas parroquiales y de las populares, ya que el monasterio jansenista de  donde su hermana era abadesa, quedaba muy lejos de la acción popular de las escuelas para pobres y era más bien objeto de atención en las esferas elevadas de la Corte. No cabe duda de que Juan Bta. de La Salle tuvo que conocer la obra de Pascal, la cual siguió dando mucho que hablar después de su prematura muerte  en 1662.
   Nacido en Clermont-Ferrand, Auvernia, el 19 de junio de 1623 y fallecido París, fue un niño prodigio, educado por su padre, un juez local. Sus primeros trabajos abarcaron las ciencias naturales y aplicadas, donde realizó importantes contribuciones para la invención y construcción de calculadoras mecánicas, estudios de la teoría matemática de probabilidad, investigaciones sobre los fluidos y la aclaración de conceptos tales como la presión y el vacío, generalizando la obra de evangelista Torricelli. También se alineó en la defensa del método científico, con importantes tratados sobre geometría proyectiva a los dieciséis años.

    El ambiente jansenista de su familia influyó, junto con su hermana, que entró en el Monasterio de Port Royal al morir su padre en e 1654.  Contra su voluntad, vio como Jacquelinne se hacia religiosa en la abadíal y ello le involucró cada vez más en el estilo y en los problemas que rodearon la polémica Abadia. Especial virulencia tuvo su polémica y su correspondencia co  los jesuitas.  Se tradujo

   Esa correpondencia se tradujo en la obra religiosa más significativa de Pascal, “Cartas Provinciales”, conjunto de 18 carta antijesuíticas y defensoras del jansenimo, que publicó bajo pseudónimo de Louis de Montalte para eludir el riesgo de la condena social y real. Indignaron al rey Luis XIV, por lo que fieron prohibidas. En 1660, el rey ordenó la destrucción y quema de la obra. En 1661, en mitad de la controversia teológica entre jansenistas y jesuitas, la escuela jansenista de Port-Royal fue condenada. La última carta de Pascal, del año 1657, desafió incluso al mismo Papa y provocó que Alejandro VII condenase la obra. Sin embargo, todas esas medidas no impidieron que todos los eruditos de Francia las leyeran.
    La polémica religiosa con los jesuitas, sobre todo con el P.  Antonio Escobar y Mendoza, se centró en los aspectos morales de la doctrina. La minuciosa casuitica de los jesuitas le hacía protestar a Pascal con violencia contra los manipuladores de las conciencias. Acusaba de laxistas en moral y de justificadores de  todo tipo de pecados a los que preconizaban la libertad de pensamiento. Por eso defendia el estilo purista, sobre todo de su amigo Antoine Arnauld, el ideólogo de Port Royal en ese momento. Las Lettres provinciales se hicieron muy populares como obra literaria; y el uso del humor, la ironía y la sátira en sus argumentos hicieron de las cartas un objeto de consumo público, influenciando la prosa de escritores franceses posteriores como Voltaire o Jean-Jacques Rousseau.

   Blas Pascal sufrió una "segunda conversión" en esta ocasión. Abandonó las matemáticas y la física para dedicarse a la filosofía y a la teología, preparando en este periodo, además de sus Lettres provinciales (Cartas provinciales), su obra “Pensées” (Pensamientos). Aunque todavía ese año también escribió un importante tratado sobre el triángulo aritmético. 
    En los últimos meses de vida Pascal comenzó a escribir su última e inconclusa obra, los Pensées  ("Pensamientos"). Intentaba una  apología del cristianismo, que al parecer habría debido contener un examen coherente y una defensa de la fe cristiana bajo el título Apologie de la religión Chrétienne  (Apología de la Religión Cristiana) Sus amigos ordenaron sus escritos y publicaron sus incipientes reflexiones con el título de “Penamientos” en 1670 (Pensées de M. Pascal sur la religión, et sur quelques autres sujets).
    Pascal tuvo una salud muy endeble a lo largo de toda su vida. Su muerte acaeció dos meses después de haber cumplido 39 años

     La religiosidad de Pascal se expresó mediante una mezcla de piedad un tanto iluminista, motivada por su óptica jansenista, y una sensibilidad fuerte ante los problemas del hombre. Su genialidad cientifica se derivó hacia los escritos de teología. Y apoyo con decisión la ética de las escuelas de  Port – Royal, a pesar de su rigor moral, que llevaba los ideales cristianos hasta extremos inaceptables, por el intenso esfuerzo que demandaba de la voluntad humana y el rechazo de toda concesión afectiva. 
   Escritos como “Las Cartas espirituales“ de St-Cyran y de la madre Angélica y “La Comunión Frecuente” de Arnaud o “La Historia Eclesiástica” de Nain De Tillemont, fueron muy conocidos. Casi todos los grandes escritores sintieron su influencia. 
  Las autoridades trataron de pacificar los espíritus mediante el diálogo y las llamadas a la cordura. En 1669, tras diversas negociaciones, se firmó lo que se llamó “La Paz de la Iglesia” y Port - Royal volvió a ser por unos años un centro intelectual y religioso famoso en toda la nación. Pero pronto se reavivó la polémica. En 1670 Arnaud, lumbrera en las escuelas que el monaterio sostenía y promocionaba, tuvo que huir a los Países Bajos y Luis XIV decidió someter el monasterio o suprimirlo. En 1704 Port Royal des Camps, la abadía cercana Paris, fue suprimida por una bula de Clemente IX. En 1709 las últimas veinticinco monjas fueron expulsadas. En 1710 el Rey ordenó arrasar la Abadía de París, para que no quedara recuerdo de ella. Aunque Port- Royal fue destruido fisicamente, se mantuvo como un símbolo en el recuerdo de los jansenistas y el mito se conservó hasta el siglo XVIII.
Dos amigos de Pascal se encargaron de difundir su figura y su pensamioento y fueron muy influyentes y decisivos en su vida un producto directo. 

  Jean Racine, su discípulo,(1639-1699) célebre por sus obras literarias, pero también por sus relaciones con Port Royal. Miembro de la Academia francesa desde 1673, fue nombrado historiógrafo del rey Luis XIV,  a petición de Madame de Maintenon, aún escribirá para las alumnas del internado de Saint-Cyr las tragedias bíblicas Esther (1689) y Atalía (1691). A pesar de las persecuciones de las que son víctimas los jansenistas, Racine se reconcilia con ellos, tras una época de disputas. Escribe una Breve Historia de Port-Royal que se publica tras su muerte. 
  El otro fue Nicolás Boileau  (1636 - 1711), también historiógrafo de la corte y de influencia con sus estudios sobre la poesía y sus polémicas entre el nuevo arte y el viejo, que se reflejan en obras como “Las sátiras”, “El arte poético” y
“El artril “ o “Las epístolas”.
  Pascal permaneció fiel a ellos hasta al final, y en obras, como en su “Epístola sobre el amor de Dios” les cita con abundancia.
   Si interesa recordar la figura de Pascal no es porque directamente  tuviera especial referencia en Juan Bta de La Salle. Pero los ecos literarios indudablemente tuvieron que llegar a un Doctor en Teología que estuvo en el punto de mira de los adveresarios jansenistas y que al final de su vida le confundieron con su hermano sacerdote, Juan Luis, que también se había hecho apelante. Por otra parte los alumnos de Port Royal, pocos en  número, no eran como los de las escuela de La Salle de Versailles ni fueron similares al millar que tuvo en la media docena de escuelas que alentó La Salle en París.

    Pero el eco y la lucha del jansenismo contra los sacerdotes romanos y contra los jesuitas no pudo pasar desapercibida para La Salle que tuvo otros problemas en su vida muy ajenos a las polémicas morales de los bandos.
   Toda la vida y la acción fundacional de Juan Bta de La Salle estuvo enmarcada en esos sinsabores, que prevenian de lejos. Es altamente probable que algunos de los escritos de Pascal feuron conocidos por el Santo.
   Pero es es seguro que los relativos al jansenismo posterior fueron por él estudiados seriamente, como Doctor que era en Teología y persona a quien se le demanda consejo y toma de postura, que el tenia tomada desde joven y que no era otra que la fidelisima sumisión al Pontifice romano
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    Fue la fundadora de la Congregación del Verbo Encarnado en 1639, la cual entraba de lleno en la espiritualidad de la escuela francesa, por su línea mística de oración, más que por nulo afán por la polémica moral y la confrontación eclesial. Mistica dominicana, apoyada por los dominicos en diversos lugares, supo unir  el espíritu contemplativo y la mistica de sus comunicaciones divinas con una misión educaodora de elevada calidad

Armonizó la devoción a los Santos con la más admirable sensibilidad eucarísti​ca. Vio en el amor a la Madre de Dios el atajo para llegar a las cumbres del misterio trinitario. Hizo compatible la vida contemplativa con la eficaz tarea educadora de cada día. Y ofreció estilos de acción apostólica que sus seguidoras acomo​darían y diversifica​rían a lo largo de los siglos, gracias a la fuerza creadora de su mensaje teológico, de su sensibilidad eclesial y de su ardor misionero y evangelizador.

Precisamente, por todo esto, hizo de sus Monasterios centros de educación, seminarios de vida cristiana, lugares de servicio y de anuncio de la verdad.

Su talante pedagógico identificaba sencillez con profundidad:

   -   En sus monasterios no sólo se santificaban las religiosas destinadas a poblarlos, sino muchas doncellas cultas, sanas y dignas, que se preparaban para convertirse en esposas del Cordero o testigos de Dios en otros muchos lugares, ambientes y estados de vida.
   -   Para sus colegios anejos diseñó sistemas de educación conformes con la época, pero lo suficientemente plurales para que se acomoda​ran a todas las opciones que las conciencias y las circunstancias reclamaran a sus alumnas.
   -  Mereció admiración y gratitud por parte de los que conocie​ron su fuerza carismáti​ca, tejida con los ricos hilos de la ternura. Y fue la sereni​dad, la profundidad doctrinal, la solidez moral, la elevación de miras, la cadena de rasgos significativos que luego se extendieron por multitud de lugares.

Nada extraña, entonces, que su figura se haya convertido a lo largo de los siglos en emblema de Fundadora original. Y no fueron sólo sus abundantes y originales escritos, de sorprendente rigor teológico y de admirable elevación mística, los que mantuvieron su pensamiento en el candelero.
    La fuerza de su mensaje estuvo, sobre todo, en el testimonio de su vida heroica y en la gran capacidad de adaptación que manifestó siempre. Esas cualidades la llenaron de energía cautivadora, que también derrochó por su pluma generosa con la que hizo partícipes a los demás de sus comunica​cio​nes divinas.

   En 1596 nació en Roan​ne, hija de familia de alta burguesía, dio muestras ya desde niña de gran piedad y de dones espirituales singulares. Ya desde niña tuvo singulares dones del Espiritu Santo. Su padre quiere hacerla contraer matrimonio. Ella se niega. Redacta su primer escrito: “Sobre la virginidad.”
  Escribe luego obras sorprendentes  “Los Tres Matrimonios del Verbo”, la “Explica​ción del Cántico” y el “Tratado sobre las Ocho Biena​venturanzas”.
     En 1633 obtuvo de Urbano VIII  la Bula de erección de la Orden del Verbo Encarnado, que tenía ya un Monasterio en Lyon y otro en Paris. Luego siguen los de Avignon, el de Grennoble

     Su devocación al Verbo Encarnado va conquistando a muchos eclesiásticos y personas piadosas. En 1669 el Arzobispo Camille de Neuville funda en Lyon una Cofradía del Verbo Encarnado para sacerdotes y seglares, amigos de la Orden.  El 11 de Septiembre de 1670 fallece en París.

   Su escritos se completarion con  otros documentos más personales: “Autobiografía”, “Diario Espiritual”,”, “Constituciones y Reglamento” y las “Cartas”.

  Sus ideas teológicas y sus devociones se divulgaronn rápidamente. Juan Bta de La Salle, en su poco conocida de director espiritual de religiosas, debió conocer los tales escritos. Es altamente probable que supo algo de centros de este Instituto femenino, por sos casas de  Paris, Grennoble, Lyon  o Avignon y conoció la espiritualidad y de la devoción sobre el Verbo encarnado de esta santa religiosa. 
     Algunas de sus ideas tambien resuenan en los textos escritos por el fundador de las Escuelas Cristianas. Por ejemplo, en los siguientes:
    “La Santísima Trinidad es la Prime​ra Orden y la primera Religión, de la que se derivan todas las demás que se han esta​blecido en la Iglesia, y a la que todos los re​ligio​sos y las religiosas deben confor​mar​se para cumplir lo que el Verbo En​car​nado ha pedido en la tarde de la Ulti​ma Cena.” Sobre las Bienaven​turanzas)

   “En segundo lugar, la utilidad de este Insti​tuto es dar instrucción a la juven​tud, a la cual esta Congregación se halla espe​cialmente dedicada, de modo parti​cular a las que, por propia voluntad y bajo la inspira​ción del Espíritu Santo o la piedad de sus padres, destinan a la vida religio​sa. Así, esta Congregación prepara a las Esposas del Rey de las Esposas y se constituye como el semina​rio de otros Institutos. También esta Congregación se preocupa con mucho celo por la conver​sión de los pecadores, la cual ella trata​rá de conseguir por sus oraciones, medi​ta​ciones y mortificaciones.” 
   (Constitucio​nes Cap. 1)
  “El corazón del Verbo encarnado me hace decir con el gran S. Pablo: “Qué altu​ra y profundidad la ciencia y sabiduría de Dios. ¿Quién es la criatura para que pueda entender sus consejos y sus cami​nos inescrutables? A El sea el honor y la gloria.”  (Carta 20 Diciembre 1620)
    “Es necesario servir a los demás de ejemplo, desnudándose de todo lo que es más querido según la naturaleza... Es en lo que debéis trabajar, buscando siempre en primer lugar el Reino de Dios y su justicia, para que todo lo demás venga sin ninguna duda como añadidura.”
   (Carta 9 Octubre 1641

   12. Beato Nicolas Roland (1643-1678)
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  Sacerdote y canónigo de Reims, fue otro de los más cercanos inspiradores de Juan Bta de La Salle. Natural de las cercanías de Reims y de familia desahogada, desarrolló su apostolado generoso en la ciudad en que pasó casi toda su vida. Se había formado en el Colegio de los jesuitas de Reims, junto a la iglesia de San Mauricio. Y ordenado sacerdote, se entregó con ardor a una vida intensa de apostolado con los pobres y se dedicó con intensidad a la dirección espiritual de diversas personas que se lo pedían.
     Estableció contacto especial con el seminario de Saint Nicholas-du-Chardonnet, donde trabajaba su tío y se impregnó del espíritu de Adrián Bourdoise, de Jean-Jacques Olier y del Padre Barré, una vez que conoció su obra de Hermanas maestras de Ruán y de Paris. 

    Espíritu renovador y celoso pasó varios meses en Ruán, en la parroquia de Saint-Amand. Su casa de Reims se convirtió a su regreso en una especie de seminario preparatorio para jóvenes aspirantes al sacerdocio, que él animaba y ayudaba de diversas formas. Formó con sus pupilos una “sociedad”, idea que cautivó a La Salle, que luego se sintió impulsado a hacer lo mismo. 
    Muchas de las ideas, incluso expresiones, de Roland pasaron al depósito de la tradición lasaliana. Incluso las normas para los primeros maestros fueron tomadas de la “Comunidad del Niño Jesús”, que hubo de defender y dar consistencia La Salle a la muerte prematura de Roland, su Director espiritual, sobre todo en los primeros tiempos del Instituto en los que, junto a los maestros albergados para las escuelas, tuvo algunos sacerdotes. Esa sociedad y ese servicio, aprendidos de Roland, lo mantuvo La Salle según sus posibilidades hasta los últimos días de San Yon.

     Consta que Rolan conoció las Amonestaciones (Remontrances) de Charles Démia, verdadero precursor de la escuela para los pobres, publicadas en 1668, fueron por él conocidas. Acaso fueron ellas las que más impulsaron a Roland a promover en Reims la atención a las niñas y niños abandonados, ofreciendo maestros y maestras para su educación. Al igual que el P. Barré en Ruen y en París, organizó una comunidad de piadosas jóvenes que querían ejercer como maestras. Y centró su atención y defensa en el  orfanato remense fundado por Marie Varlet, pero que él hizo suyo.
    Solicitó al Padre Barré, conocido por él en Ruan y en París, pues las Hermanas habían aumentando en número y en actividades. El Padre Barré envió con gusto a dos religiosas maestras de las ya llamadas “Hermanas de la Providencia”. No se sabe exactamente si para esa fecha las Hermanas tenían ya votos religiosos o estaban todavía en proceso de organización.

    El 27 de Diciembre de 1670 recibió a Françoise Duval y a Ana Le Coeur, con las que inició la “Congregación de Hermanas del Santo Niño Jesús”, dedicadas a la educación de las niñas pobres y abandonadas. Desde entonces el término que Roland empleó para su Instituto fue el de “Comunidad” en sus cartas y en los pocos documentos que de él se conservan. 

    Fue hacia 1672 cuando el joven canónigo de Reims, Juan Bautista de La Salle, se puso bajo su dirección. Conservó con él frecuente correspondencia cuando su dirigido marchó a París y permaneció por año y medio en el Seminario de San Sulpicio. En 1673 falleció el padre y el piadoso canónigo regesó a Reims. La relación intensa se recuperó y La Salle siguió de cerca los avatares del asilo y de las escuelas

   Rolan incrementó con sus bienes su apostolado sacerdotal y la animación de las Hermanas. Además del Orfanato, se encargó de varias escuelas de barrio. El 13 de junio abrió en Reims la primera escuela propia de las Hermanas y a sus expensas se fue manteniendo la obra.  Además Roland escribió diversas obras espirituales para sus religiosas y publicó el manifiesto "Avisos para las personas regulares" entre otros folletos que de su pluma surgieron. 
Uno de los avisos dejado a las Hermanas decía así:
     El fuego sagrado, que debe abrasar a las Hermanas, les lleva a caldear a los demás, sobre todo a las maestras, a las alumnas, y a cuantas personas traten. Así lograrán, con los buenos ejemplos y las palabras edificantes, hacer el bien que la Divina Providencia desee. Con ese fuego, amarán al prójimo, pues Dios no separa la caridad con que quiere que le amemos a Él de la que debemos tener con todos los hombres. Este es el principio que debe animar en la instrucción de las niñas en la escuela, no haciendo distinción de personas ni de sus cualidades humanas y naturales. 

     En 1674 entregó todos sus bienes personales para consolidar la joven Congregación. Pero siguió con sus limosnas y actividades en favor de los necesitados. El 30 de Marzo de 1678 asistió con gozo a la primera misa de su dirigido, Juan Bautista de la Salle. 
   Y un mes depués, el 19 de Abril, tuvo que guardar cama aquejado de fuerte fiebre. El 23 del mismo mes redactó el testamento, dejando el encargo a Juan Bautista de La Salle y al joven clérigo Nicolás Rogier de dar terminación a su Instituto. El 27 falleció cuando sólo contaba 36 años y dejaba un gran proyecto apostólico iniciado, aunque sólo contaba con 20 Hermanas de momento, un asilo y cuatro escuelas. Había triunfado con las Hermanas, pero se despedía del mundo con la pena de no haber acertado con los maestros que había intentado situar en las escuelas de niños, al igual que le había acontencido a su amigo y admirado P. Barré.
    San Juan Bautista de La Salle continuó intentando la aprobación legal de la  obra de Roland y mantuvo estrecha colaboración con las Hermanas en cumplimiento del testamento de su Fundador. Fue su experiencia previa a la obra que a él le venia encima por designios misteriosos de la Providencia El primer chispazo de esos designios fue el encuentro con el maestro Adrián Nyel a la puerta del Asilo del Niño Jesús. Para entonces ya tenía grabadas las enseñanzas del Director espiritual y los términos básico de Instituto, de Comunidad, de Providencia,  Niños pobres y Voluntad de Dios. Faltaba conjuntar esas ideas y ponernnomnres y personas a la obra latente en los caminos misteriosos de Dios.
   Sabía lo que Roland pensaba de su obra, la cual miraba preferentemente como comunidad. Y que en alguna de sus cartas (Carta 16) daba las indicaciones de lo que se exigía para incorporarse al instituto y a la vida de las Hermanas: “No me puedo fijar en la dote… sino en que la persona [que aspira a entrar] tenga las cualidades para ser admitida: salud buena, espíritu recto y capaz de entender, corazón dócil a la Providencia y a las Reglas, talento suficiente para el empleo y costumbres ordenadas o fáciles para ser orientadas”.   

	    “touchant la réception de filles de la commaunté, je vous dirai que je ne peux m’arrêter à  la dot… pourvue que je remarque en un sujet les qualités nécessaires por y être admis, savoir: une bonne santé, un esprit droit que ait de la pénétration,  … un coeur soumis aux ordres de la Providence et de Règles, un talent souffisant por l’emploi, des moeurs règlées ou faciles de conduire”


     La idea central de Roland, según sus cartas dirigidas a las Hermanas de sus escuelas, y sobre todo en el opúsculo de “Avisos para el gobierno de personas regulares” (Avis pour la conduite de personnes regulières) es que su Instituto, o Congregación cómo a veces llama a su obra, es una Comunidad supralocal, es una sociedad participativa, en donde cada miembro es parte de una realidad. 
   No deja lugar a duda de que entiende su naciente Instituto de las Hermanas del Niño Jesús como una familia y como una pequeña iglesia en donde se vive y se actúa de forma participativa y no aislada. Basta leer algunos de los textos de esta publicación y compararlos con los que se escrben en la “Colección de pequeños trataditos”, de Juan Bta. De La Salle, para advertir la intensa influencia que el Teologal de Reims ejercició en el nacimiento en la Salle de la idea de Instituto.

    Ser puede recordar como símbolo aquello que Juan Bta de La Salle escribió en la Colección  (p. 14. 9.2) y grandes fragmentos de esta obra primigenia lasaliana, que están literalmente tomados del escrito de Roland.  

      “Bajad alguna vez al infierno para ver cómo son allí tratados los sensuales y acordaos del banquete celeste que durará eternamente y donde vosotros seréis recibidos”.
	En la Colección: 14,9
   Souvenez-vous du banquet céleste que vous ferez éternellement, si vous vous êtes volontiers privé de quelque chose pour l’amour de Dieu. Descendez aussi souvent dans les enfers, pour voir comment les sensuels y sont traités.
	  En el texto de Roland. De Refec 10
  Descendez aussi quelquesfois en esprit dans l’enfer pour voir comme les ames sensuelles y sont traités… 

  Souvennez vou  du banquet celeste qui durera eternellement ou vous seserez recües.


   No es difícil intuir con estas referencias que el sentido y también el alcance ascético de La Salle son en cierta forma tributarios de Roland, en terrenos como los votos y las virtudes, el sentido apostólico de los pobres y artesanos (expresión también de Roland), la idea de asociación, de compromiso y de consagración a una misión. 
 13   San Juan Eudes (1601-1680)
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    Nació en Ri (Francia), el 14 de noviembre de 1601.  Hijo de buenos normandos y fervorosos cristianos, recibió formación excelente en el colegio de los Jesuitas. Ingresó en el Oratorio del Cardenal Bérulle. Luego se entregó a una labor incansable de misionero popular y a convertirse en profeta de la misericordia. 

   Su espiritualidad se basaba er un principio unificador: el cuidado  de todo bautizado consiste en formar y establecer a Jesús dentro del propio corazón y de la mente. Ser cristiano y ser santo es una misma cosa. 
     Su tema favorito fue siempre el de la misericordia de Dios y, por imitación, el de la compasión con los hombres. Su devoción preferida fuen dirigida al Corazón de Jesús y al de María. El trato con la gente le había permitido conocer muy de cerca, no sólo los vicios morales que pululaban en todos los estamentos de la sociedad, sino también los hondos males que aquejaban al Pueblo de  Dios.
   En 1644, año en que se consolidaba en Francia el rigorismo jansenista, es cuando Juan Eudes fundaba la Orden de Ntra. Sra. de la Caridad, coincidiendo con una toma de conciencia cada vez más viva de lo que es esa misericordia divina. Había descubierto, de una manera concreta, que Dios ama y, porque ama, salva, perdona y protege. Y se sentía llamado a ser personalmente instrumento de ese amor salvador en uno de los campos más dramáticamente olvidados de la pastoral de entonces: la prostitución. 

   Con  el nombre de “Congregación de Ntra Señora de la Caridad”, se entregó a la educación de las jóvenes díscolas que las familias le confiaban. De entre ellas saldría años después la Superiora General Rosa Virginia Pelletier (Maria Eufrasia en religión), que daría la ilusión y el nombre definitivo a las que se denominarían “Religiosas de Ntra Señora de la Cartidad del Buen Pastor de Angers“
    Juan Eudes se dedicó a formar al clero. Era sólo una manera de colocarse en el camino de la misericordia que salva y que necesita canales dignos de esa tarea. En una carta al P. Manoury, primer formador de los nuevos eudistas, el P. Eudes se expresaba: "Cuide de formarlos en el Espíritu de Nuestro Señor, que es espíritu de desasimiento y de renuncia a todo y a sí mismo; espíritu de sumisión y abandono a la divina voluntad manifestada por el Evangelio y por las reglas de la congregación..., Fomente el espíritu de puro amor a Dios..., el espíritu de devoción singular a Jesús y María..., el espíritu de amor a la cruz de Jesús o sea al desprecio, la pobreza y el sufrimiento..., el espíritu de odio y horror a todo pecado..., el espíritu de caridad fraterna y cordial al prójimo, a los de la congregación, a los pobres..., el espíritu de amor, respeto y estima por la iglesia". 

   Su abandono del Oratorio le atrajo la inquina de muchos de sus antiguos hermanos. Su lucha contra el rigor desmedido del jansenismo le acarreó tormentas y horas muy difíciles. Pero él no rehuyó la cruz, demostrando así hasta qué punto su apuesta por la misericordia era auténtica y comprometida: "La divina misericordia me ha hecho pasar por numerosas tribulaciones, y éste ha sido uno de los más insignes favores que de ella he recibido, porque me han sido extremadamente útiles y Dios me ha librado siempre de ellas". 

    Estaba consciente, y así lo escribiría más tarde, de que no hay redención sin sangre; por eso veía en el martirio "la cima, la perfección y culminación de la vida cristiana... el milagro más insigne que Dios realiza en los cristianos..., el favor más señalado que hace Cristo a los que ama... En los mártires resplandece de preferencia el poder admirable de su divino amor...". 

  Y ello sería así hasta una tarde del 19 de agosto de 1680, cuando expiraba repitiendo una y otra vez: "¡Jesús es mi todo!
      14. Beato Nicolás Barré  (1621-1687)
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    Nicolás Barré fue un piadoso religioso del Instituto fundado en 1471 por S. Francisco de Paula (1416-1507) con el nombre de “Congregación eremítica Paulina”, cuya espiritualidad estaba inspirada en San Francisco y cuyo estilo de vida se orientaba siempre fielmente a la sencillez y al celo por la salvación de almas.

   Nació en Amiens en 1621,  de familia desahogada,  y tuvo una buena formación inicial en su ciudad natal, y en los centros escolares de los jesuitas. De carácter agradable y despejada inteligencia, a los 19 años ingresó en el Noviciado de los religiosos mínimos. Ordenado sacerdote en 1645, se encargó de enseñar Teología escolástica y mística en la casa de estudios de su Orden. 

   En 1659, cuando contaba ya 38 años, fue enviado a Rouen. Allí se entregó a un celoso apostolado de predicación y constató la miseria e ignorancia que reinaba, y el abandono de niños y jóvenes. Vio cómo las niñas eran las más desfavorecidas y sintió la inspiración de organizar maestras y maestros que enseñaran a los niños más abandonados. 

   Su primera escuela surgió en 1662, apoyado por el Párroco de San Amand, en Rouen. Intentó persuadir a los padres y a las autoridades para que apoyaran las escuelas y para evitar la explotación prematura de los niños en el trabajo familiar o asalariado. Las autoridades de Rouen adoptaron la medida de recoger a los más abandonados en el Hospital General, pero en nada se ocuparon de los que podían vagar por las calles o vivían hacinados en los tugurios, que eran sus viviendas habituales.

     En 1653, el 6 de Octubre, asumió el cargo de Superior en Rouen y, con ese cargo, pudo disponer de libertad y algunos recursos para su tarea apostólica y para apoyar las primeras escuelas en la ciudad. Pronto fue trasladado a Paris con el mismo cargo de superior y rehizo en la capital el  proyecto de hacer escuelas para acoger a las niñas abandonadas.

  Cuando intentó en Rouen formar a las maestras ya en comunidad estable, pensando en hacer un grupo femenino y otro masculino, ningún varón respondió a su convocatoria. Sí, en cambio, dos mujeres: Francisca Duval y Margarita Lestoq. En Sotteville, a pocos kilómetros de Rouen, y con la ayuda del párroco local, Antonio de la Haye, inició a fines de 1662 lo que se organizó como comunidad de maestras comprometidas. Se trataba sólo de un ensayo, pero la obra resultó eficaz y duradera. El nombre con que inició  el grupo fue el fue el de  “Instituto de la Instrucción Caritativa del Santo Niño Jesús”.
     El P. Barré les dio reglamentos, en donde condensaba sus criterios básicos que se centraban en  fomentar la confianza en la divina Providencia. Les redactó reglamentos y animaba con sus consejos y palabras de aliento para el duro trabajo que realizaban. Margarita Lestocq, primera hermana que entró en la comunidad, describía así el comienzo de la fundación y en qué consistía "Dábamos clase en las Escuelitas desde las ocho hasta las once. Después, llevábamos a los niños a Misa, eran unos ciento treinta o más. Desde las doce (horas) hasta las dos, hacíamos leer a las chicas mayores, y les dábamos catecismo; luego, las pequeñas hasta las cinco. Después, íbamos por las casas, para instruir a la buena gente, enseñándoles los principales misterios, y sobre todo a confesarse bien y a comulgar, dándoles facilidades para hacer confesiones generales, particularmente a todos aquellos que no lo habían hecho nunca y a aquellos que lo necesitaban".

    En el relato añadía:


     "El reverendo Padre nos preguntó: ¿Queréis vivir en comunidad, con la condición de que no tendréis ninguna seguridad? No tendréis más que lo necesario, y aún escasamente y, si estáis enfermas, se os mandará al hospital. Hay que estar dispuesta a morir en un rincón al borde del camino, abandonadas por todos y permanecer en esta disposición toda la vida. Ved, dijo su reverencia, lo que tenéis que responder. 

   Respondimos de todo corazón: Sí, lo queremos, y nos abandonamos a la Divina Providencia con total desinterés”. Dicho y hecho, entramos en comunidad, bajo la obediencia de una superiora, que en aquel tiempo era Mme. du Buc, persona muy virtuosa. Allí vivimos en santa unión, amabilidad, humildad, condescendencia unas con otras; sobre todo, en el recogimiento y en el silencio, que eran exactamente observados”.

    En 1674 abrió el primer Semina​rio para la formación de las maestras y otro para maestros, con excelentes resul​tados. Acertó con las maestras, pero no logró mantener unidos a los primeros maestros. Mientras se desenvolvía en estos proyectos, daba conferencias a los miembros de la Tercera Orden de San Francisco de Paula. Tenía muchos oyentes, entre los que estuvo con toda seguridad Adrien Nyel, administrador del Hospital General. También estuvieron Claude de Grainville y Pierre Fauvel, Consejeros del Parlamento. Y lo frecuentó el  Sr. Maillefer, Consejero del Tribunal de Cuentas, entre otros. Supo crear un clima muy propenso a las obras de misericordia.
    En 1675 fue enviado a París como Confesor y Predicador. Abrió con sus maestras la Escuela de caridad de la Parroquia de S. Juan. Siguieron otras en la ciudad. Por maniobras de los diversos administrado​res, se separaron los dos grupos y formaron Congregaciones diferentes, aunque am​bas reconocieron siempre a Barré como a Fundador. En una se llamaron “Hermanas de la Divina Providencia” y en la de París fueron conocidas por  ”Damas de San Mauro”,  debido a la casa en que se habían reunido.
    En 1677 preparó los primeros Estatutos y Reglamentos de las Hermanas. Los criterios definitivos y consignas de gobierno redactados por el Padre se editaron en París en 1685, bajo el título de “Status et Règléments des écoles chrétiennes et charitables du S. Enfant-Jesús”.

   En esos Reglamentos tuvo siempre la idea clara del origen y sentido de su obra. El Instituto de las Escuelas de caridad es un proyecto del todo divino, que es preciso alejar de la tierra. Es conveniente no hacerle depender de los medios ordinarios apoyados en la sabiduría y la prudencia ordinarias

	     L’Institut des Écoles charitables est un dessein tout divin, qu’il faut toûjours éloigner de la terre. Il ne le faut pas faire dépendre des moyens ordinaires à la sagesse et à la prudence humaine”


   Tam​bién redactó escritos de animación para las Hermanas como "Avisos para dar el Catecismo humildemente”. Reabrió de nuevo en París el Seminario para la formación de las Maes​tras. Lo dirigía con sabias normas y doctri​na. Escribió otros documentos o folletos como “Escuela cristiana del trabajo manual” o “Máximas espirituales”.
    El nombre de Instituto se le hizo familiar en sus cartas, documentos, demandas y comunicaciones. Son muchas las veces que así denominaba a las diversas comunidades que extendió por diversas ciudades de Francia. Incluso a las que quedaron fuera de su dependencia, como el caso del grupo de Roland en Reims, él las siguió considerando dentro de su familia y enviando de cuando en cuando mensaje de animación.
   Sus consignas eran claras. Se centraron siempre en su confianza en la Divina Providencia y en la certeza de que su obra era cosa de Dios. En sus estatutos plasmó la categoría de “obra de Dios” que daba a sus comunidades: "El espíritu del Instituto de las Hermanas maestras de las Escuelas Caritativas del Santo Niño Jesús, es el de enseñar al prójimo de su sexo los primeros elementos de la doctrina cristiana, de una manera apostólica. En este espíritu de desinterés que impulsó a los Apóstoles a instruir a todo el mundo, es necesario que todas las personas que se ofrezcan para ser admitidas y recibidas en él, estén bien informadas, y que sepan que la casa del Instituto, no es como las de otros institutos, un establecimiento fijo, permanente y que da seguridades a los sujetos que allí se reciben de conservarles en él hasta el fin de sus días o por largo tiempo; pues hay tan pocos que los superiores nombrados no se comprometen ni siquiera a darles recompensas temporales en caso de despido del Instituto."(Texto de Fundación)

   En 1681 obtuvo la protección de Luis XIV para su obra. Sus Maestras se difundieron por diversas Diócesis. No sucedió lo mis​mo con los pocos maestros que agrupó en una par de escuelas. , los cuales terminaron dispersándose. 
 El 10 de Abril de 1686 determinó que la casa central de las Hermanas tuviera su sede en París. El 17 de Mayo cayó seria​mente enfermo y el día 31 entregó su alma al Señor, siendo enterrado en la sepultura común de su Convento
   Fue en sus años finales cuando mantuvo especial relación con el joven sacerdote Juan Bautista de la Salle, el cual se hallaba ya embarcado en la preparación de maestros para sus Escuelas Cristianas de Reims por una primera influencia de Roland y por sentirse arrollado por las circunstancias, que en ese momento él no sabía que eran el ropaje de la Providencia para iniciar en la Iglesia una gran obra.
    Juan Bta de la Salle le consultó alguna vez personalmente sus proyectos tanto de vida espiritual propia como los relativos al grupo de maestros que había reunido. Consta por los biógrafos quedó impresionado y subyugado por las palabras sabias de Barré. En otras ocasiones las consultas fueron por correspondencia. Es seguro que mantuvo con él diversas cartas, según afirma el biógrafo Blain. 
   En una de sus consultas, poco antes de la muerte del piadoso religioso (18 de Mayo de 1686) fue cuando le formuló una de sus calurosas profecías, según relata Maillefer en pg 31 de su priemnra redacción: “Las escuelas deben estar fundadas en el cimiento de la Providencia y será censurable buscar otro apoyo… Debe tomar como regla de conducta el pasaje del Evangelio en que Jesús dice “Las zorras tienen madrigueras y los pájaros nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde reposar su cabeza”.  Las zorras son los hijos de siglo que se apegan a las cosas de la tierra. Los pájaros del cielo son los religiosos que tienen su [pobre] celda como asilo.  Aquellos que, como Vd, están destinados a instruir y catequizar a los pobres, no deben tener otra herencia sobre la tierra que la del Híjo de Hombre…”  Más o menos venia a decirle: “No fundéis la obra sobre vuestras riquezas, pues entonces desaparecerán pronto. Si fundáis las escuelas sobre la Divina Providencia ellas durarán para siempre”  (Blain 190)
15. P. Francisco Giry (1638-1728)
     Francisco Giry fue un piadoso religoso minimo, del Instituto fundando por San Francisco de Paula… Nació el 15 Septiembre 1638 en Paris. Ingresó joven en el Instituto y fue un ardiente apóstol, llegando a ser Provincial de la orden. Tomó el hábito en Caillot el 19 de Noviembre de 1652. Presentó su tesis doctoral en Marsella en 1667.
    Ocupó diversos cargos en su Instituto, entre ellos el de Maestro de Novicios y luego el de Provincial. A la muerte del hoy Beato Nicolàs Barré, Fundador de las Hermanas del Niño Jesús de Reims, se le encargó de la dirección y animación de las religiosas del Instituto. Para ellas escribió diversos libros de piedad.   Murió el  20 de Noviembre de 1728
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     Escribió  y editó al menos una docena de obras de piedad y de vida espiritual. Sobre todo se hizo muy conocido el “Santoral” en varios volúmenes (“Les vies des saints dont on fait l'office”) y la “Vida de Cristo” (Vie de Jesus Christ) 
    Para las Hermanas del P.Barré esribió las “Meditaciones para el tiempo de retiro de las Hermanas del Niño Jesús de Reims”. Sólo la primera página del libro impreso en 1687, ya indica lo que este libro, que con toda seguridad conoció y manejo San Juan Bta de La Salle, significababa

	  MEDITATIONS pour les Soeurs Maitreses 

des Écoles Charitables du St. Enfent Jésus

de l’Ìnstitut de feu le R.P. Barré, Minime.

principalement au temp de leurs Retraite et de leurs Exercices spirituels, 
sur les princippaux devoirs de leur état

lesquelles pourront aussi servir à tous les autres Maîtres  et Maîtresses d`ecole, pout leur faire connoitre l’ìmportance y les obligations de leur profession

Par le R. P. F. Giry, Exprovincial des Minimes 

et Directeur du méme Institut.

A Paris. Chez Pierre de Launay, rue de St. Jacques,

à l’Enseigne  de la ville de xxx?, 

proche Saint Severin

MDCLXXXVII. Avec Approbation et Permission)


     Otra obras suyas fueron la “Vida de J. J. Olier, Párroco de San Sulpicio”, “La Infancia del niño Jesús”, y el  “libro de los  cien puntos de la humildad”.

      El libro de las Meditaciones expone sugerencias y planteamientos ascéticos sobre da vida de las maestras, con poco alcance sobre la dimensión religiosa que se supone tenían las destinatarias, al menos en el plan fundacional del Beato Nicolás Barré. Son 53 veces las que aluden en las diez meditaciones, de tres puntos cada una de ellas, a las “maîtresses” y sólo una vez hace alusión a la “profession” religiosa de las “Hermanas”. Solamente 6 veces hay alguna alusión a “maestros”, aunque en la portada y en la presentación alude a que también para ellos va dirigido.

      Es seguro que La Salle lo conoció. Pues el libro fue escrito, o al menos editado, en 1687, tiempo en que La Salle estaba en plenos albores de su obra. El análisis del libro deja muy claro ese conocimiento, sobre todo al comparar sus ideas básicas y repetitivas con las más fluidas, variadas, teológicamente profundas y pedagógicamente insuperables, de las 16 meditaciones que el canónigo de Reims preparó para los días de retiro de sus “maestros” a quiens fue considerando y tratando como “religiosos” después.

     Con toda razón se considera esta obrita de Giry, con sus 96 páginas, un precedente de las Meditaciones de Juan Bta de la Salle para el tiempo de retiro de los primeros Hermanos. 
El análisis interno de ambas obras deja pocas dudas sobre la influencia en La Salle del P. Giry, no sólo en la forma de proponer el discurso, sino en las líneas ascéticas. Los objetivos de ambas obras coinciden en ciertas líneas básicas: sentido de la Providencia, amor a la instrucción cristiana de los escolares, importancia de la ejemplaridad del docente, conciencia de la responsabilidad profesional, referencia a los ángeles custodios, alusiones escatológicas a los premios eternos, y otros detalles que abundan en ambos documentos.
      El vocabulario de Giry es muy poco expresivo siendo religiosas las destinatarias, aunque en el título se las denomine “Hermanas maestras” (Soeurs Maîtresses) Nunca las cita como religiosas, siendo él ilustrado y cordial compañero del P. Barré, el fundador y religioso mínimo, es decir miembro de un instituto religioso reconocido por la Iglesia, además de Provincial y escritor de la primera biografía del santo fundador de las Hermanas de París.
 14 veces habla de “profesion” aludiendo a la dedicación escolar, y una sola vez alude a los compromisos votales que las Hermanas ya hacían cuando él escribía y que las convertían en “consagradas” ante la sociedad. Si eran personas consagradas que debían vivir al estilo de las comprometidas con Dios y con cierto sentido de singularidad, deberían ser tratadas de otra  manera. 
   El vocabulario se extiende a determinadas consideraciones que indica que el autor de las reflexiones se está dirigiendo más a piadosas maestras dedicadas a trabajar en la educación cristiana que a religiosas profesas y comprometidas. 

	Habla en sentido docente
	Alude a idea de grupo,
	De compromiso religioso

	Emploi, empleo: 7

Occupation 4

Ministére 4

Travail 2

Fonction 3

Office 1

Chargue 1
	Institut 5

État de vie 6

Associación 2

Engagemant 1
	Consacré 1

Devoué 1

Vocation 2


   Si comparamos estos datos con el vocabulario de SJBS en las 16 Meditaciones del Retiro resulta enormemente pobre. Incluso si lo comparamos con el del mismo Barré. El librito es poco expresivo en relación a la obra global escrita global del autor. Da impresión de ser un pequeño apun to para unas charlas piadosas en un retiro espiritual, que una obra ofrecida para ahondar la anturaleza y la misión teologica de las destinatarias.

Y esto aunque las diga: “El Instituto de las Esceulas de caidad es un designio totalmentne ndivino, que es preciso no alejar de la tierra. No debe depender de los medios ordinarios de la sabiduría y de la prudencia humana”
	L’Instittut des Écoles charitables est un dessin tout divin, qu’il faut toujours n’éloigner de la terre. Il ne le faut pas faire dépendre des moyens ordinaries à la sagesse et  à la prudence humaine” 


16.
Charles Demia 1677-1689
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  Fue conocido de Juan Bautista de La Salle. Aunque no lo cita nunca, se saca de los cuadernos de contabilidad de este sacerdote pedagogo que el señor de La Salle le pidió libros suyos en varias ocasiones y que se los pagó religiosamente. 

   Nació en 1637 en Bourg-en-Bresse, Francia. Huérfano prematuro, fue acogido por una tía, llamada Joaquina, que lo educó piadosamente. En 1647, frecuentó el colegio de los Jesuitas, donde cursó Humanidades. En 1652, estaba estudian​do Dere​cho civil y canónico para dedicarse a la magistratura. Por seguir el sacerdocio, renunció a sus pretensiones y entró en el Semi​nario de Bons Enfants de París, por conse​jo de su director espiritual. Pasó luego al Seminario de Saint Nicolás-du-Chardonnet y, más tarde, al Seminario de San Sulpicio, fundado por el J. J. Olier. En 1663, el 19 de Mayo, recibió la ordenación sacerdotal en París. 


    Se estableció en Lyon y se entregó a obras misionales y de predicación. Tomó contacto con las escuelas de caridad y con la precaria situación de los maestros. Se interesó por su formación de manera prioritaria. Desde 1666, fue inspector de las escuelas de caridad. En el ejercicio de ese cargo escribió los "Avisos sobre la necesidad de las Escuelas cristianas para la instrucción de los pobres". (Remontrances faites a Messieurs les Prévos des Merchans Ëchevins et principaux Habitants de la Ville de Lyon)
  Su visión de la escuela y su persuasión de que sólo buenos maestro podía brindar dignas soluciones fue pertinaz y persuasiva. En sus “Remontrances“ decía diez años antes de que La Salle se persuadiera de algo semejante:

"Para corregir tantos desórdenes como existen y reformar cristianamente las villas y las provincias, no hay otro medio que establecer escuelas para instrucción de los niños pobres. En ellas, con el temor de Dios y las buenas costumbres, se les enseñara a escribir, leer, calcular, por medio de buenos maestros que les enseñarán estas cosas y les prepararán fácilmente para el trabajo en la mayor parte de los oficios y artes."[
"Las escuelas son como semilleros, en donde las plantas tiernas serán preparadas cuidadosamente para todos los empleos. Las semillas que los pastores depositarán en estos campos acogedores serán cultivadas por buenos maestros y producirán verdaderos tesoros para el bien público, pues quedarán bien dispuestos para la artes, ciencias y virtudes."[

     En 1672 inició el "Seminario para Maestros", que llamó de San Carlos. Abrió cinco escuelas para pobres. En Diciem​bre, fue nombrado Director General de las Escuelas de Lyon. En 1674, preparó los "Reglamentos para las Escuelas de la Villa y Diócesis de Lyon". En 1676 organizó las escuelas propias de las Maestras, en la parroquia de St. Nizier. En 1687 reunió a las maestras  que quisieron en comunidad religiosa. En 1689,  el 23 de Octubre, falleció en Lyon.
    Además de los "Avisos" (Rémontrances), otros libros suyos fueron "Tesoro clerical", "Catecismo para las Escuelas de Lyon" y "Diario de 1685".
     Respeto de los maestros que Demia diseñó, es interesante resaltar el rasgo de casados, además de virtuosos y bien instruidos, que les reclamaba para asegurar la estabilidad y la  continuidad, además de su ejemplaridad. Son rasgos intensamente distantges de la idea de los “maestros cosagrados “que diseñó La Salle, que nreclamaba el celibato y la consagración.
    Otra cosa fue su idea como fundador de las “Hermanas de San Carlos”, de Lyon, en 1687, pues entendió que era importante su plena educación como “religiosas” a la atarea. Descubrió lo que valía la educación como camino para llevar el Evangelio al pueblo sencillo. Comprendió lo mucho que importaba la instrucción en los misterios de la religión y trabajó afanosamente en esta dirección. Logró hermosos resultados, a pesar de grandes dificultades y de sus múltiples trabajos en la Diócesis de Lyon, a la que pertenecía.
   En un tiempo en que las masas infantiles se perdían en la ociosidad, trabajó por establecer escuelas de caridad en parroquias y en instituciones. La obra de las Hermanas sobrevivió mucho tiempo más que las escuelas dirigidas por el fundador. No sólo se mantuvieron en Lyon, sino que se extendieron por otros lugares de Francia
    Fue un visionario de la pedagogía cristiana de vanguardia. Su mensaje se configura en torno al amor al niño. Dijo las cosas tan bien, que sus breves escritos le avalaron como uno de los mejores pedagogos fran​ceses de las escuelas de caridad en la  Iglesia de Francia del siglo XVII.

    Logró hermosos resultados, a pesar de grandes dificultades y de sus múltiples trabajos en la Diócesis de Lyon, a la que pertenecía. En un tiempo en que las masas infantiles se perdían en la ociosidad, trabajó por establecer escuelas de caridad en parroquias y en instituciones.
17.
  Luis Tronson (1622-1700) y otros sulpicianos
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       Sucesseur de Olier y amigo de San Vincent de Paul, se mantuvo a la cabeza de la Compañía o Sociedad de San Sulpìcio y dedicado a la formación de los seminaristas con miras a lograr excelentes sacerdotes.

    Imprimió en el Seminario un excelente nivel cultural, compatible con una vida ascética rigurosa y con una piedad profunda en los residentes en la casa. Su recursos fueron muy fielmenete el reflejo de la espiritualidad francesa: exámenes frecuentes de vida y de conciencia, penitencia moderada y voluntaria, trabajo serio, apertura apostolica, etc.

   Buen escritor, dejó una serie de obras que pronto se extendieron por Francia y sobre todo por la colonia francesa de Canadá, a donde fueron enviados una serie de sulpicianos que marcaron camino  y dejaron huellas profundas en la tierra americana.
  Entre sus obras se deben citar: “Forma cleri, secundum exemplar quod Ecclesiæ, Sanctisque Patribus a Christo Domino Summo Sacerdos monstratum est”,  de 1727; los  “Examens particuliers sur divers sujets propres aux ecclésiastiques et à toutes les personnes qui veulent s’avancer dans la perfection”. Este había sido un escrito iniciado por Olier, pero  que Tronson perfeccionó al máximo y divulgó ampliamente. Completó sus escritos con algunos “Traités sur l’obéissance el ll’humilité”  y un “Manuel du Séminariste”, que le sirvió para diseñar el  libro más testiominial de su vida, que fue “L’ Esprit de M. Olier”.
   La figura de Tronson, su rectitud y su sentido de la fodelidad al sacerdocio y la consgaración que implica el sacramento del Orden fue muy dinámica y sólida. No cabe duda de que influyó mucho en el pensamiento de Juan Bta de La Salle, así como en otras muchas figuras que se movieron por Francia en la segunda partye del siglo XVII

 Otros sulpicianos céberes fueron:

      -  Joaquin Trotti de la de la Chétardie, (1636-1714), que fue el párroco con el que mas se relacionó Juan Bta de La Salle, escribió “Retraite pour les Ordinands”, en 1709 y un comentario titulado “Entretiens ecclésiastiques”, en 1711. Su obra más significativa fue el “Catechisme de Bourges”. Como Párroco de San Sulpicio fue celoso defensor de las escuelas parroquiales y de las catequesis dominicales. 
     -  Francisco Leschassier (1641-1725), decano de los doctores de la sorbona, era el director de la Casa de San Sulpicio desde 1676 y lo fue durante los 18 meses que La Salle estudió en la casa. Y luego mantuvo relación con su hermano Juan Luis, que también estudió en el Seminario. Estuvo en el cargo hasta 1700.
 No fueron especialmente famosos, pero sí significativos en la vida de La Salle, los directores espirituales Juan Jacobo Baüin y  Cludio Bottu de la Barmondière, que luego fue párroco en San Sulpicio.
    Un grupo interesante fue el de los sulpicianos que fueron a la Luisiana francesa, luego nación del Canadá. Muchos de los sacerdcotes de San Sulpìcio ejercieron a lo largo del siglo XVII su apostolado en diversos lugares de Canadá, de manera especial desde la misión de  Kenté, en la costa norte del Lago Ontario

     Entre las figuras famosas que entre los sulpicianos que alli trabajaron se puede recordar a Gabriel Thubières de Lévy de Queylus (1612-1677), fundador y superior del Seminario de Mintreal, y a sus sucesores Gabriel Souart (c.1611-1691), François Dollier de Casson (1636-1701), François Le Febvre, (?-1718) y François Vachon de Belmont  (1645-1732)
   Algunas publicaciones de S. Sulpicio y los nombres, relacionado con San Sulpicio, sin que fueran de la sociedad pueden ser

    -  F. Bourgoing, (1585-1662), “Vérités et excellences de Jésus-Christ... disposées en méditations”. 

    - J. Blanlo, (1617-1657), L'enfance chrétienne, qui est une participation de l'esprit et de la grâce du divin Enfant Jésus, Verbe Incarné ;
   - A. de Bretonvilliers, (1620-1676), L'Esprit d'un directeur des âmes, ouvrage recueilli d'après les entretiens et la conduite de M. Olier.  

  Jean de Bernières, (1602-1659), Le chrétien intérieur, 
      Es interesante dejar constancia de la Sociedad sacerdotal de San Sulpiciose mantuvo viva, incluso después de la Revolución de 1789 y se conserva activa hasta nuesros días, tanto en su Provincia de Francia como sobre todo en su Provincia canadiense. Su misión de formación y apoyo a los sacerdotes sigue en vigor al comienzo del nuevo siglo y recibe sobre todo a los sacerdotes diocesanos que quieren dedicafr su vioda a la promoción y formación del clero, conforma al carisma de su Fundador J.J Olier

18. Jacques Benigne Bossuet 1627-1704
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   Originario de una familia de magistrados, se educó con los Jesuitas en Dijon, que le dispensan una formación clásica (griego y latín). A los 15 años continúa sus estudios en París, en el Collège de Navarre, donde tiene por maestro a Nicolas Cornet, con quien estudia en profundidad filosofía y teología. 
    Es ordenado subdiácono en Langres en 1648, momento en que rompe con el siglo y redacta una Méditation sur la Brèveté de la Vie (Meditación sobre la brevedad de la vida), en la que pueden verse en germen sus obras futuras. El mismo año expone sus ideas sobre el papel de la Providencia en su Méditation sur la félicité des saints (Meditación sobre la felicidad de los santos). En 1652, se doctora en teología y es ordenado sacerdote. Su vida estuvo llena de polémicas en defensa de la fe cristiana.

   Llamado enseguida a París, se granjea una gran reputación por sus sermones y panegíricos de santos. Goza del aprecio de la reina madre y del mismo rey, al tiempo que obtiene un gran número de conversiones de protestantes Para ayudar a los conversos redacta su Exposition de la doctrine de l'Eglise (Exposición de la doctrina de la Iglesia). 
   La mayor parte sus discursos improvisados se han perdido. Se conservan doscientos de los quinientos o seiscientos que debió pronunciar, ya que Bossuet no los consideraba como obras literarias dignas de la imprenta. 

    El 21 de Septiembre de 1670, Charles-Maurice Le Tellier arzobispo de Reims, le consagra como obispo, con el asentimiento del Papa, y se  le asigna la iócesis de Condom (Gers. Ese mismo año pronuncia doce Oraisons funèbres, en las que hace sentir con potencia y musicalidad la futilidad de las grandezas humanas. Entre ellas están las de Enriqueta de Francia (1609-1669), reina de Inglaterra, y Ana de Austria (1601-1666). 
   Es nombrado preceptor del Delfín (heredero del trono) Luis de Francia (1661-1711), el hijo del rey Luis XIV y de María Teresa de Austria (1638-1683). En 1681, escribe su Discours sur l'histoire universelle (Discurso sobre la historia universal. También para el Delfín, escribe el Traité de la connaissance de Dieu et de soi-même (Tratado del conocimiento de Dios y de uno mismo), en el que en general sigue la doctrina de René Descartes..

     En 1681, concluida la educación del Delfín, es nombrado obispo de Meaux,  donde se dedica a las tareas episcopales, con frecuentes predicaciones y una especial lucha, como teólogo, contra los protestantes. Redacta el célebre Catéchisme de Meaux (1687) (Catecismo de Meaux) y, para las religiosas de su diócesis, las Méditations sur l'Evangile (Meditaciones sobre el Evangelio) y las Elévations sur les Mystères (Elevaciones sobre los Misterios).

     Bossuet fue predicador y director de la Asamblea del clero de Francia de 1682, con ocasión del enfrentamiento entre rey y papa. Fue el redactor de la Declaración sobre las libertades de la Iglesia Galicana, que fija los límites del poder del papa, y redacta los Cuatro Artículos de 1682, que acabarán por convertirse en ley en Francia. El papa, irritado, los hizo quemar, pero no llegó a calificarlos como heréticos. Se alzí, pues, como promotor del Galicanismo.
   Luchador contra el quietismo, entró en un áspero conflicto con Fénelon, obispo de Cambrai, que se inclinaba hacia esa corriente: persiguió con especial saña a su adversario hasta conseguir que cayera en desgracia ante el rey, que lo exilió. También logra la condena del papa a las Maximes des Saints (Máximas de los Santos), donde Fenelon sostenía la doctrina del amor de Dios por sí mismo.

  Bossuet murió a en París, el 12 de abril de 1704. Dejaba muchas obras escritas, además de su fama de ordaor insigne. Entre otras, las no citadas antes: Instruction sur les états d'oraison, Tratado. de la Concupiscence  y multitud de  cartas interesantes.

 Y no hay duda de que sus escritos llegaron a todos los rincones de Francia, de manera especial a los entornos culturales. San Juan Bta de la Salle los manenjó sin duda, a pesar de su alejamiento global de las disputas religiosas y del ambientes cortesanos.
19.
Francisco Fenelon 1651-1715
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    François de Salignac de la Mothe, más comúnmente conocido como François Fénelon (1651 - 1715), fue un teólogo católico, poeta y escritor francés. Se ordenó sacerdote. Sus funciones pedagógicas le inspiraron en 1681 consignar su experiencia pastoral en el “Tratado de la Educación de las Hijas”, que no estuvo disponible al público hasta 1687
    A fines de 1685, tras la revocación del Edicto de Nantes de 1598, por recomendación de Bossuet y acaso de Mdme de Maintenon, Luis XIV le confíó la dirección de una misión en Poitiers: sería el primero de varios viajes de misión por las regiones protestantes del Oeste de Francia. La corona, por otros medios, trató de someter a los protestantes por la fuerza, pero Fénelon rechazó esa ayuda y su elocuencia operó un gran número de conversiones.
    En 1685, publicó su primer escrito teológico, Tratado de la existencia de Dios y refutación del sistema de Malebranche sobre la naturaleza y la gracia, dirigido contra los jansenistas; ese mismo año hizo publicó su Diálogo sobre la elocuencia.

     En 1688 es presentado ante Madame de Maintenon, mujer de Luis XIV después de la muerte de la reina. También se relaciona con Madame Guyon, mujer mística y piadosa, que lo impresiona profundamente cuando se empiezan a tratar durante 1688-1689. Conoce asi el quietismo y se convefrte en su mejor simpatizantge.

   En 1689, gracias a Madame de Maintenon, fue designado preceptor del Duque de Borgoña, nieto del rey, que entonces tenía siete años. Fénelon le enseña al las verdades de un buen cristiano y de un príncipe. Así obtiene una posición influyente en la Corte real, decisiva para su admisión en 1693 dentro de la Academia Francesa. Cuando termina la educación del principe en 1695, Luis XIV consigue para Fenelon el puesto de arzobispo de Cambrai.

     Siendo Fénelon preceptor real, escribió en 1694 una carta al rey criticando su forma de gobierno.Fe causa de que cayera en desgracia del monarca y de la mayor parte de la nobleza. En ella decía, contra el absolutismo de un monarca convertido en tirano, palabras como éstas: “Ha introducido Su Majestad en la Corte un lujo monstruoso e incurable”.  “Ha empobrecido a toda Francia”. Ha llevado a cabo guerras que sólo tenían por razón un motivo de gloria y de venganza… Vuestro nombre se ha hecho odioso... Mientras tanto vuestros pueblos mueren de hambre, el cultivo de las tierras está casi abandonado, las ciudades y el campo se despueblan, todos los oficios languidecen. Francia entera no es más que un gran hospital desolado y desprovisto de todo. La sedición se enciende poco a poco en todas partes; las gentes creen que ya no tenéis ninguna compasión por sus males, que sólo amáis vuestra autoridad y vuestra gloria. Esta gloria que endurece vuestro corazón os es más querida que la justicia, incluso que vuestra salvación eterna, que es incompatible con ese ídolo de gloria... Todo lo centráis en vos, como si fuerais el dios de la Tierra y todo lo demás solamente hubiera sido creado para seros sacrificado.”
    Alejado de la corte, en 1699 publicó sin autorización oficial una novela “Las Aventuras de Telémaco”, considerada como una crítica de la política real

 Uno de sus libros, “La explicación de las máximas de los santos”, fue  condenado por la Santa Sede y Fénelon fue despojado de sus títulos y rentas y confinado en su Diócesis. Compuso opúsculos de piedad y cartas  de dirección (Lettres de direction) que sólo fueron publicadas despuesde su muerte.

   Murió el 7 de Enero de 1715, en Cambrai, dejando el recuerdo de su ardor primero y de su libertad de expresión en la última parte de su vida, ensombrecida por las acusaciones de un misticismo quietista, tan alejado de la fastuosa corte de Luis XIV, quien falleció el mismo año, el 1 de Septiembre de 1715, diciendo una última palabra a su sucesor y nieto, que acaso fueron las que del Obispo visionario de Cambrai recordaba: "Vas a ser un gran rey. No imites mi amor por los edificios ni mi amor por la guerra. Intenta vivir en paz con tus vecinos. No olvides nunca tu deber ni tus obligaciones hacia Dios y asegúrate de que tus súbditos le honran. Acepta los buenos consejos y síguelos. Intenta mejorar la suerte de tu pueblo, dado que yo, desgraciadamente, no fui capaz de hacerlo…Yo me voy. Francia se queda."
         La Salle oyó sin duda muchas veces hablar de Fenelón. Acaso conoció algunas obras suyas, sobre todo el “Tratato de la educación”. Estuvo muy de acuerdo con sus críticas, pues conoció muy de cerca la miseria de la población engendrada por la grandeza de un Rey, que sólo vivió para sí mismo durante un reinado de 70 años 

    20.
  San Louis Mª Grignon de Monfort 1673- 1716
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    San Luis Griñón de Montfort, (1673-1716), fundador de los Misioneros de la Compañía de María y de las Hijas de la Sabiduría, fue iniciado en la espiritualidad berulliana en el Seminario de S. Sulpicio. 
   La reflejó de modo claro y popular en el “Tratado de la verdadera Devoción a la Santísima Virgen”, en el “Secreto de María » o en la « Carta circular a los amigos de la Cruz”
     Formado en el Seminario de San Sulpicio, años después del paso de La Salle por el mismo centro, permaneció cuatro años (1696-1700) bajo la dirección del abate Brenier. Luego se dedicó a las predicaciones populares, recorriendo numerosas diócesis de Francia del Norte y del Oeste. 
    La necesidad de apoyo en sus ardorosas misiones le lleva desde 1705 a buscar colaboradores que organizo pronto en forma de “Sociedad sacerdotal” y a los que denomina “Misioneros de la Compañía de María” y que, de momento, quedaron como grupo minoritario. Sus numerosas misiones le impedían dedicar a sus institutos suficiente tiempo. Con todo siempre tuvo presente el bien de sus colaboradores. Por los Misioneros escribio “la Regla de los misioneros dela Compañóa de María” y para las Hermanas, cuyo centro puso en La Rochela, por la protección que halló en el Obispo de la localidad.

     Su colaborodora providencial para atender la educación de las niñas despues de las misiones fue la piadosa Marie Luise Triches (1684-1759) con la que organizó las “Hijas de la Sabiduría” en 1703. La obra escolar comenzó en 1715 en La Roechelle. Ella misma escribió un “Méthode pour apprendre a lire aux écolières”. Aunque el roce posterior con el predicador incansable fue más bien ocasional, simpre el grupo miró al celoso misionero como su inspirador y valedor.

      Poca relación tuvo Juan Bta de La Salle con esta ardorosa figura especialmente devota de la Stma Virgen María. Pero no cabe duda que sus hechos bien pudieron ser conocidos por el Santo, ya que sus caminos en las diócesis del Norte y del Oste se cruzaron en los ultimos años de La Salle

   2.1  Otras figuras inspiradoras 

    Es interesante constatar la predilección que tuvo Juan Bta de La Salle por estudiar el pensamiento de los Fundadores de grupos religiosos de todos los tiempos. Un signo de esa preferencia se puede encontrar en el libro de las “Meditaciones para los Domingos y Fiestas”. Dedicó meditaciones con preferencia a Fundadores de Institutos y a grandes reformadores de la vida religiosa. Son 20 las que a ellos dedicó, número evado en relación a las 32 dedicadas a figuras bíblicas y a las 43 a referentes a otros santos. Completó el número (86) en esa segunda parte de la obra con las 10 que dedicó a la Virgen Maria y las 6 especiales sobre rasgos biográficos de Jesús, a quien alude más abundantemente en las que escribe para cada cada domingo del año.
     La lista de los 20 fundadores de congregacioens y órdenes religiosas es la siguiente:
    San Antonio Abad. Med. 97
    San Benito. Med 111 
    San Basilio. Med 136 
    San Bernardo. 158 
    San Bruno. Med 174

    San Buenaventura  Med.139

    San Carlos Borromeo. Md 187
    San Cayetano. Med 156

    Santo Domingo.  Med 150
    San Francisco de Sales. Med 101 
    San Francisco de Paula. Med. 113 
    San Felipe de Neri. Med.  129 
    San Norberto. Med. 132 
    San Pedro de Alcantara. Med. 179

    San Pedro Celestino. Med.  127

    San Romualdo. Med. 105
    Santa Teresa de Jesús. Med. 177
    San Francisco de Asis. Med. 173
   Además de éstas, hace referencia especial a San Agustin y San Ignacio de Loyola, que son los que más influyeroin en la concepción de su Instituto educador.  San Agustín (Meds.  123 y 161) inspiró diversos grupos de agustinos, en dónde él tenia un hermano y tuvo una hermana, además de otros parientes más o menos cercanos. Y S. Ignacio de Loyola (Med. 148) fue para La Salle figura preferente, por cuanto se relacionó con frecuencia con jesuitas influyentes: a unos los tuvo como directores espirituales y otros fueron inspiradores de alguna de sus escuelas, como la de Marsella. 

   Pero también en el siglo XVII hubo determinadas familias religiosas, masculinas y femeninas,  que pudieron llegar más de cerca a su conocimiento, y sirvieron de referencia a la idea de Instituto que él mismo poco a poco fue perfilando.  Merece la pena recordar los diveros Institutos que por estos años de mediados del XVII se pusieron en funcionamiento más o menos cerca a los luagres en La Salle vivió en su itinerario fundacional. Unos surgieron espontánemente para curbrir una necesidad concreta. Otros, fueron frutos de verdadera especialización en el apostolado educador. Todos fueron representativos del afán de elevar la cultura del pueblo sencillo, incapacitado para acceder a las escuelas en las que había que pagar la enseñanza. Las escuelas de caridad de las parroquias fueron extendiéndose y nutriéndose de esos institutos que en muchas ciudades de Francia fueron surgiendo a los largo del siglo XVII 
     En la Francia de Luis XIV se contabilizan unas 50 Congregaciones femeninas relacionadas con la misión educadora y que nacen en el último cuarto de sigloXVII. Con más o menos proyección a la atención de los más necesitados tuvieron su actividad, total o parcial, en la tarea escolar. Son precisamente las que, más o menos, fueron conocidas por la Salle, sobre todo en los años del establecimiento y consolidación de las Hermanas del Niños Jesús de Reims, legado que le dejó al morir su Director espiritual el también canónigo Nicolas Roland.  
  Algunos ejemplos pueden ser:
    - 1662.  Las Hermnas del Santo Sacramento y de la Caridad de Bourges fueron fundadas por el sacerdote Antoine Moreau (1625-1702) en 1662 en la villa de Blésois, cerca de Montoide-sur-Loire. Pronto se extendieron por las provinciasdel Centro de Francia

     - 1680. Las Hermanas de la Caridad y de la Instrucción cristiana de Nevers, Fundadas por Juan Bautista Delaveyne (1653-1719) se extendieron por el centro de Francia. A la muerte del Fundador había unas cuarenta comunidades, sobre todo en zonas rurales.

     - 1685. Las Damas de la Providencia de Charleville, iniciadas por Jeanne Idelette (1649-1699) se orietaron a educar a cientos de niños pobres por el Reglamento redactado por la Fundadora en 1685. 
     - 1690. Las Hermans de Santa Ana de la Providencia, iniciadas por Juana Delanoue (1666-1736) en Saumur hacia el 1690 en el valle del Loire y que luego se extendieron por la región oeste de Francia para antender a huérfanas y pobres en las zonas rurales
      - 1696.  Las Hermanas de San Pablo de Chartres, iniciadas en 1696 por  el sacerdote Luis Chauvet (1664-1710), párroco de Levesville-la-Chenard, en el sudeste de Chartres y en colaboración con la piadosa señora Maria Ana de Tilly. Pronto la obra, iniciada para educar a niñas pobres y huérfanas, se extendió por otras regiones al amparo de la Orden Real de Luis XIV del  13 de Diciembre de 1698, que estimulaba la educaciuón de los campesinos reclamando el establecimiento de una escuela en cada parroquia.
    - 1698. Hermanas del Sdo Corazón de Ernemont surgieron en la Diocesis de Rouen, en la localidad de Enemonto-sur.Nuchy, con la proteccion del Obispo Colbert. Se extendieron en la región y luego en la misma Rouen, donde tuvieron como superior el mismo Canóniogo Juan Bautista Blain, que luego sería el biógrafo de Juan Bta de La Salle. Para la Hermanas escribío este verdadero y eficaz canónigo, que actuaba al mismo tiempo como superior “externo” de los Hermanos de Juan Bta de la Salle, una guia bajo el titulo de “La Religieuse maîtresse d’Ecole” y un “Catecisno” para guiar su actividad educadora en las escuelas.
    - 1709  Las Hermanas de la Caridad de Ntra Señora de Evron, organizadas por Perrine Brunet (1654-1735), nació de una asociación de piadosas mujeres en una parroquia de Maine. Sus reglamentos para la enseñanza de niñas pobres y para atencion a enfermos fueron aprobadosporel obispo de Marne en 1709. El capítulo  X “Des devures des Maîtresses d’école” fue un tratado de lo que suponía la docencia en grupo y bajo la dependencia de una maestra orientadora y directora.
    Otros institutos había suido iniciados antes, pero comunidades de los mismos habían ido desarrollándose también en localidades del norte de Francia y resultaron más cercanas y bien pudieron dejar un eco en los ambientes eclesiásticos con los que relacionó la vida de  Juan Bta De La Salle

Tales pudieron ser:

  - 1606. Ana de Xainctonge, (1567-1621), nacida en Dijon y fallecida en Dôle, organizó en 1606 un grupo de Hermanas ursulinas de inspiración jesuítica. No admitieron encerrarse en la clausura que hacia poco tiempo había impuesto el concilio de Trento. Ellas prefirieron dedicarse a la educación de niñas con unos métodos propios y originales, pero actuando como Hermanas y piadosas mujeres abiertas a la vida. Iniciaron sus acciones en el condado de Borgoña y fueron conocidas con el nombre de “Compañía dfe Santa Ursula”. Sus centros se extendieron pronto por el Norte de Francia y por diversos países del norte europeo

    - 1650 El jesuita P. Pierre Medaille (1616-1669) reunió diversas señoras y jóvenes y las denominó Congregacion de San José para mantener el espíritu cristiano  en las diversas diócesis en que él pasaba predicando con verdadero celo: St Flour, el  Puy, Vienne, Clermont. La institución se divulgó primero en la Diocesis de Le Puy, donde el Obispo Ms Henrie de Maupas, la dio carácter jurídico y luego por toda Francia, sobre todo en las diócesis del Sur, llegando lurgo a fragmentarse en diversos institutos independientes y autónomos de la sede central, siendo más bien un movimiento de inspiración jesuitica que congregación coordinada y centralizada.

   Es de notar que, si bien abundaron los grupos femeninos, hubo intentos de hacer grupos masculinos para la msima misión. Pero resulto difícil dar estabilidad a esos grupos paralelos. Son pocos los Institutos que pudieron ser conocidos por La Salle y de los cuales pudo tomar ideas, si que hubo alguno que respondiera a su diseño.

   Los maestros cristianos de  Carlos Demia (1637-1689) fueron acaso unos, pues con este piadoso sacerdote encargado de las escuelas para pobres de la ciudad de Lyon. También intentó configurar un grupo de maestros cristianos para la enseñanza en las escuelas de la doctrina crisiana, dada la situación precaria y abandonada en que se encontraban los docentes de las escuelas parroquiales. En 1687 organizó las Hermanas de San Carlos, pero no logró organizar en forma estable, aunque lo intetó, un grupo paralelo masculino. 
    Los "Sacerdotes de la Doctrina Cristiana"en Avignon, fundados en 1592 por  César de Bus (1544-1607) seguían actuando a mediados del siglo XVII, pero fueron ante todo sacerdotes, no maestros de escuela, ni centraron su labor en el aula, sino en ambientes eclesiásticos y funciones eclesiales más amplios

    Los maestros que quiso organizar el Padre Barré no duraron mucho como grupo, aunque alguno de los pertencientes a su primer intento todavía actuaba en los tiempos primero de La Salle
    Los “Padres del Espíritu Santo y del Corazon de María” fundados en 1705 por Carlos Fr. Poullart des Places (1679-1709) se orientaron en Bretaña a la formaciónd de los aspirantes al sacerdocio y no llegaron a descendenr a la animación de las escuelas populares.

    Y por las fecha en que los "Herma​nos de S. Ga​briel" fueron organizados en S. Lorenzo,  en 1716, por  Grignon de Monfort, nofueron conocidos por La Salle. 
    Una palabra hay que decir sobre determinados Obispos que buscaron formas docente de estimular la educacion crisitiana de los niños, sobre todo de los pobres. Algunos de ellos tuvieron singular trato con La Salle

   -  El Obispo de Chartres Paul Godet de Marais (1647-1709) condiscípulo de La Salle en San Sulpicio, apoyó casi como Fundador a las Hermanas de San Pablo, conocidas también como de San Mauricio de Chartres.  El grupo de jóvenes dedicadas al servicio de los niños, de los pobres y de los enfermos había nacido en 1696, en Levesville-La-Chenard, por obra del padre Louis Chauvet y de la joven noble Marie Anne de Tilly. 

     La presencia de la distinguida Anne Titty, aunque breve (murió en 1703 a los 38 años). En 1708, al mismo tiempo que promovia las escuelas ofrecidas por Juan Bta de la Salle, el celosoprelado apoyaba a las Hermanass para fomentar la educación en sus escuelas.
    - Mons. Nicolás Pavillon (1597-1677) obispo de  de Alet y procedente del entorno y promotor de obras pedagogicas en relación a Adrian Bourdoise y su grupo sacerdotal de S. Nicolas de Chardont, fue promotor de escuela. De ese entorno salió la obra de amplia difusión titulada L’Ecole Parroissial de I. de B (Jacques de Bettencourt) que el también contribuyó a poner como guía de las escuela de su diocesis y de otras cercanas.

   - Felix Vialart de Hegerse (1613-1680), Obispo celoso de Châlon-sur-Marne, en Paris tomó muy a pechos la educación de los niños en las escuelas parroquiales. Inició la asociación de las «Damas de la Caridad», junto con la viuda Francisca de Raulet. A su labor pastoral se debió un centro de formación de maestras que bien podía definirse como Escuela Normal donde se preparaban maestras para ser enviadas a las localidades de la diocesis y luego de otros lugares.

    Emitió una progama para las escuelas y las maestras en 1672  «Mandement sur l’établisesment de Dames régentes». Y en 1676 hizo lo mismo con el grupo reunido de maestros.
    Más adelante preparó un hermoso libro de « Méditations pour les exercices spirituels ou  retraite des régents ».
   -   Mns Francisco Fouquet (1611-1673) Obispo de Bayba,  luego de Barbona, ya desde sus años sacerdotales hizo lo posible por promover las escuelas de caridad como forma de cristianizar a sus feligreses. En 1659 mereció el apoyo de S. Vicente de Paúl que le orientaba hacia la comunidad sacerdotal de S.  Saint Nicolas de Chardonnet de París. Pero él solicitó la ayuda de las Hijas del a Caridad, terminando por recibir varias Hermanas que se instalaron en su diocesis y reforzaron el movimiento de las escuelas parroquiales en las diocesis que sucesivamentee cubrió con su celo escolar y pastortal (Dictionnaire Historique de L’éducation Chrétienne d’Expression française . s.v. F048)

     - El mismo Cardenal de París, Luis Antonio Noailles (1651-1729), se distingió por su amor a la educacion siendo ya obispo de Cahors y luego de Chalon-sur-Marne. A pesar des devaneos jansenistas y galicanos, como cabeza de los apelantfes, hizo todo lo que pudo por la educación de sus feligreses. En 1681 aprobó las « Hijas de las Escuelas Cristianas », iniciadas por  Françoise Boissy en la diócesis de Châlons. También promovió les «Dames Régents» que se dedicaban a diversas obras de caridad, especialmente a la instrucción de niñas pobres. En 1705 publicó un « Réglement pour la conduite des maîtresses» y estableció un Seminario para su preparación como docentes.
  En 1709, ya cardenal de Paris, aprobó un «Ordonance portant défense à tous les mâitres d´écoles de recevoir les filles dans ses écoles et aux maîtresses aucun garçon » (Paris 1709)  

     Incluso no debemos olvidar las influencias que pudieron ejercer determinados pedagogos en la obra de Juan de La Salle, teniendo en cuenta del peso específico que ejercían en Paris el Centro de San Sulpicio y los sulpicianos con los métodos formativos que ejercitaban con los sacerdotes.

     No muy diferentes eran los recursos y estilos que se empleaban en el seminario paralelo de S. Nicolás de Chardonnet, con cuyo centro tantas relaciones tuvo La Salle. Allí se cultivó un fuerte interés por la educación cristiana de la gente popular. 
    Los germenes pedagógicos: inquitud por las escuelas parroquiales para pobres, la valoracion de las catequesis parroquiales y dominicales para la enseñanza de la religión a los niños de los ambientes más pobres y sociales, el deseo de un estilo o metodologia que no fuera la aristocrática de Port Royal o acaso lo no menos selectiva de los centros diversos de los jesuitas, enemigos y rivales de los janseinistas de Port Royal, es lo más significativo de la segunda parte del siglo y lo que es necesario conocer para situar con equilibrio lo que puedo signifcar la Obra de Juan de La Salle.
    Se puede decir que el clima pedagógico de Paris con las escuela de Port Royal, en donde grandes pedagogos ejercias en estilo docente, en lo metodologico y sobretodo en los intelectualm, que hacia llegarsu infleucna atodos los ambients, aunque en lo religioso no se movienran ni en su esfera, ni enss concveociones religiosas o piadosas. 

    Se debe citar también a Pièrre Nicole (1625-1695) que ejercició como docente en las « pétits écoles » de Saint Domimique de Paris. Luego se adhirió a Port Royal, siendo de los primeros inspiradores del movimiento, junto a Antoine Arnauld (1612-1694), al gramático Claude Lancelot (1616-1695) y a Pierre Coustel (1621-1704).  En las obras de Nicole, como en el « Traité d’éducation d’un prince », de 1670, se remota a las virtudes de Séneca y trata de promover una visión serena y austera de la vida en todos los niveles sociales 
    Y ni se debe ignorar la influencia inconsciente de algunos de los buenos pedagogos protestgantes, llamados popularmente «hugonotes », antes de que tuvieran que marchar al destierro o al refugio cuando Luis XIV determinó hacer católicos por la fuerza a todos su vasallaos en busca de una mayor unidad religiosa en el reino
     Sirve como modelo de esa influencia la obra, también difundida en Francia, del pastor Pierrre Poiret  (1646-1719), autor del tratado seguido en los ambitos protestantes y que lleva por titulo « Les vrais principes de l’éducacion chretienne des enfants » publicado y divulgado en 1690. Su especial amistad con Fenelon, que pretendió su conversión al catolicismo sin conseguirlo y por Mdme de  Guyon, a pesar de su sentido teológico cercano a la mistica y de su actitud eclesial abierta y pluralista, le dio cierta acogida en ambientes franceses, menor con todo que los eternos alemanes, holandeses e ingleses en cuyos idiomas tambièn se extendio su pensamiento educativo.

